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P R E G O N D E T O R O S 

DESECHOS DE TIENTA 
Y DEEECTEIOSOS 

El titulo de este comentario es, como se sabe, 
una frase estereotipada que se utiliza en cuantas 
novilladas se anuncian, como es igualmente este
reotipada la que reza en los anuncios de corridas 
de toros "6 hermosos toros, 6". La diferencia entre 
una y otra estriba en que de la primera no se tiene 
exacta idea, pese a su claridad, y se protesta la 
salida de un novillo f£o, mal construido, de corna
menta desigual, despitorrado de uno o de los dos 
cuernos, mogón, mocho, etc., mientras que de la 
segunda se tiene una idea más concreta, aunque 
en general se ciña a la presentación cifrada en la 
gordura. Una res destinada a corrida de toros, si 
está gorda y lustrosa y discretamente encornada, 
no suscita protestas de ningún género, sin perjui 
ció de las que pueda provocar con su conducta 
en la lidia. 

En los gloriosos tiempos pasados, los novillos 
desechos de tienta y "defectuosos" no determina 
han protestas por muchos defectos que en dios 
advirtiera él respetable público, porque estaba 
acostumbrado a verlos asi hasta en las novilladas 
de más campanillas en cuanto a diestros. Pero ocu
rrió, allá por los años cuarenta y muchos, que los 
apoderados de novillos de postín, cuidando de la 
fama de sus poderdantes, empezaron a comprome
ter o adquirir para novilladas reses que los gana
deros tenían escrupulosamente seleccionadas para 
futuras corridas de toros y dejaron de verse los 
esperpentos acostumbrados. Nada de cornamentas 
conformadas. Podían estar, esto sí, afeitados con la 
discreción necesaria para que no se advirtiera el 
fraude, pero nada más. Ni cicatrices, ni cabezas 
torcidas, ni hormigonados, ni mochos ni un pitón 
en las nubes y otro en el suelo, con un solo cuer
no por tener el otro roto casi por la cepa... Nada 
de esto. Reses limpias y de buena nota, factores 
que sumados a la agilidad propia de una extensa 
juventud embestían maravillosamente y daban 
ocasión al rápido encumbramiento del cuidado fe
nómeno novilleril. 

Creo que esto es asi poco más o menos. Se ha 
perdido como en tantas cosas el rumbo y así ha 
podido ocurrir que en una reciente novillada, de 
correcta presentación en general, la presencia de 
un novillo con astas, probablemente atacadas de 
hormigón, fuera denunciado a las autoridades pa
ra que determinasen que se trataba de un descara
do fraude merecedor de la correspondiente san
ción. Fue, sin duda, un olvido de lo que bien se 
leía en el cartel, advirtiendo que eran "desechos 
de tienta y «defectuosos»". Las autoridades que in
tervinieron en los reglamentarios reconocimientos 
habían procedido correcta y legalmente dando pa
so al novillo en cuestión para que fuese lidiado 
con los cinco restantes que ofrecían irreprocha
bles defensas. 

Otras son y deben ser las preocupaciones de la 
Dirección General de Seguridad que, como se de
cía en el pasado niqpero de esta misma revista, 
"no ceja en buscar fórmulas que acaben en lo po
sible con los fraudes". En marcha está y casi a 
punto de aparecer la disposición por la cual se 
obligará a los ganaderos a que lleven un libro re
gistro ofícial, debidamente foliado y sellado, en el 
que junto al número de cada toro herrado figure 
la fecha de su nacimiento. Los efectos de tan sa
ludable medida no son, naturalmente, inmediatos, 
aunque en la mentada disposición puedan estable
cerse algunas transitorias, para evitar, en la me
dida de lo posible en esta misma temporada y, des
de luego, a partir de la próxima, que se lidien utre 
ros por cuatreños, que es el sueño dorado no sóh> 
de los puros aficionados, sino del menospreciado 
público que es el que verdaderamente sostiene la 
Tiesta. Si como se dice en la frase entrecomillada 
más arriba, se buscan fórmulas para evitar los 
fraudes, es posible que se halle alguna para que 
en el libro registro se incluyan ya las reses naci
das con anterioridad fijándoles, por su aparien
cia, las fechas en que probablemente nacieron. Ni 
olvidemos que todos cuantos fraudes se cometie 
ron y pudieran cometerse en lo sucesivo, son ante
riores y quedan atrás del darinazo que anuncia 
el desfile de las cuadrillas. 

Juan LEON 

E Ci toro, su Fiesta, su drcunstancia, su 
mundo y su trasmundo, han tenido, 
entre otros, dos geniales publicistas a 

escala mundial; él uno, Goya; Picasso, el 
otro. 

Goya, notario de su tiempo, nos dej<5 en 
su pintura de tema taurino un testimonio, 
casi un reportaje. Es un ilustrador que na
rra con la técnica de los impresionistas la 
vida de los cosos. Así en su «Tauroma
quia» puede asistirse a la muerte de Pepe-
Hillo, enganchado por el pitón de un toro, 
volteado como una marioneta a la que le 
hubiesen cortado los hilos, ensartado por 
la boca del estómago, comeado fulminan
temente, el vientre y el pedio perforado 
como por una bala trazadora. 

Goya da fe de la tauromaquia de su tiem
po y glorifica al toro. No son los que él 
pinta, toros derrotados, smo victoriosos; 
no están en reposo, sino en vértigo; no van 
a morir, sino a matar; están a punto de 
embestir, la testuz erguida, las patas es
carbando en la arena y la cornamenta hin
cada en el cielo, o se han arrancado ya co
mo ún torbellino, o se resisten a morir, 
tambaleándose, borrachos de su propia 
sangre. 

Goya pinta la noticia: la lucha del toro 
con el hombre, no la danza del hombre con 
el toro; el paso que, estilizado, será el te
ma de la pintura de Picasso. Diríamos que 
Goya hace periodismo y Picasso arte pu
ro, que luego ha llegado a ser arte deco
rativo. 

Goya pinta el dinamismo de la Fiesta, la 
Fiesta en movimiento. Picasso, la Fiesta es
tática, reducida a esquema lineal y a geo
metría. Goya es barroco; Picasso retorna 
a los orteenes de Aitamira E n las estam
pas goyescas de «Los Toras de Burdeos», 
el movimiento tiene una aceleración verti
ginosa; en algunas abstracciones de Picas
so, la quietud cristaliza en fórmulas arca
nas de jeroglífico y es como un conjuro. 
Recuerda los «totems» de las culturas ru
pestres. 

E l toro, para Goya, es un generador de 
altas tensiones, un corto circuito entre el 
destino y la sangre. Goya poetiza mane
jando las zonas de misterio y de sombra 
que hay en los lances taurinos, discrimina 
luces y sombras, valora las sombras con 
las luces y sitúa al toro en una perspec
tiva de misterio. E n Picasso, el toro se" de
fine en una evidencia de fórmula geomé-

GOYA, PICASSO 
Y EL TORO 
trica y su tauromaquia es una serie de teo
remas plásticos. 

Goya se apoya en la anécdota para des
cubrir una realidad profunda; Picasso se 
sume en el concepto para revelar la tras
cendencia y ei simbolismo de unas líneas 
que configuran torero y toro. Nos :3a la 
sensación de que es el toro mismo el que 
dibuja los naturales y los pases de pecho; 
el toro toreando al hombre. 

E n la tauromaquia goyesca se afirma 
una sensibilidad de naturaleza impresionis
ta; en Picasso se oculta una sensibilidad 
intelectual para tramar, al socaire de una 
apostura enigmática, una aventura medite
rránea. 

E n Goya se oye todavía el dejo de una 
copla de ciego: 

Este fue Joseph Delgado 
(odias Hillo), y es fuerza 
referir cómo su muerte 
ha sido. ¡Oh, quién pudiera 
tener la ciencia de Homero 
para poder componerla! 

E n Picasso, la anécdota ha sido trascen
dida a categoría universal. Lo que en Go
ya es noticia, él lo transforma en filoso
fía y, superando la Naturaleza, crea y re
crea el mito. 

Pero, en Picasso y en Goya, la misma vir
tud que Lessing asignara a las obras in
mortales: la de la fecundidad. 

Por los siglos de los siglos, uno y otro 
recordarán la grandeza de la Fiesta, de los 
toros, y para entender del todo el miste
rio taurino habrá que acudir a las acota
ciones que estos dos geniales artistas han 
hecho del texto original sobre la pasión 
españoja por los toros, que viene de la en
traña de la tradición y perdura viva, al 
filo de la espada, por ciudades, villas, lu-
garejos y villorrios. 

Juan Carlos VILLACORTA 

C A R T A A B I E R T A A M E J I C O 
Señor Eresidiente: 

¡Qué cerca y qué lejos están nuestros lazos! 

Como dirían ustedes, «en lo personal» me siento muy ligado al noble pueblo mejicano por 
vínculos comunes, y con esa «afición», que sabe gozar viendo lo que el profesor Vasconcelos, 
ilustre filósofo mejicano, denominó Fiesta de la Raza. 

Cuando hace días pude leer, por un despacho de la agencia Efe, los comentarios a un ar
tículo publicado por la revista «Siempre», relativo a nuestros pueblos, mi ánimo alegrase, 
mientras el corazón se entristecía. Cuando nuestro maestro de periodistas y embajador de Es
paña don Manuel Aznar Escribió al Ministro de Relaciones Exteriores de esa República una 
epístola «paulatinamente magistral» saltaron lágrimas de mis ojos, que nunca contemplaron a 
ese Méjico lindo, pero que lo aman a través de algunos h&thbres que alli nacieron y con cuyo 
amistad nos honramos. 

Cuando las fuerzas ocultas, las torpezas entre bastidores, los rencores, resentimientos y de
más frutos amargos surgidos del «árbol del mal» se empeñan en mantener barreras que separan 
a nuestros pueblos, pienso si no podía ser más fádl resolver todo esto, invisible, a través de 
nuestras aficiones ccammes. Sabe que por mucho que en bares, salones y camarillas se den 
lances y fardes, después, a la hora de la verdad, sale el toro y acaba poniendo a cada cual 
en su sitio. 

Méjico y España tienen común afición a la trascendental Fiesta del Toreo. Ustedes y nos
otros somos iguales, pero eminente y orgullosamente, hijos de nuestros respectivos pueblos. 
Lo que ocurre en las plazas de toros, aquí y allá, no es «purita casualidad». Es razón de ser, 
afán común; gloria, sin patemalismo; gracia, sin sarcástica sonrisa; en definitiva..., amor. 

Quizá, señor Presidente, fuera para ustedes más fácil resolver de un plumazo las ábsur^ 
das diferencias taurinas que nos separan y, por ahí, por el camino de la Fiesta, encontramos fra
ternalmente y lidiar con arte y salero a ese «toro negro» de la maledicencia, del recuerdo en-
quistado por morbos que la Medicina de nuestro tiempo debe curar y la Cirugía del momento 
radicalmente estirpar. 

Señor Presidente, «vamos a torear», porque a ustedes y a nosotros ese arte nos bajó del 
délo. 

Con respeto y admiración. 
Balad CAMPOS DE ESPAÑA 



S I E L T I E M P O N O L O I M P I O 

Cuando el sol —un poco friole
ro por estas fechas— hizo su apa
rición fugaz entre helada y helada 
nocturnas» ia temporada se abrió 
y el alguacilillo pudo poner su es
tampa de golilla como nota alegre 
del caserío de Alcalá de Henares. 
Los madrileños nos pusimos en 
marcha a la busca de las prime
ras verónicas de la presentida 
primavera. 

Pero más tarde la Candelaria 
dictó —aunque con retraso— su 
ley. La borrasca —que nos des
criben aferrada a los mares del 
Norte y generosa con los campos 
resecos de la meseta, la Extrema
dura o Andalucía la llana— ha 
puesto punto de prudencia y com
pás de espelg.a la eclosión inver
nal. Los aficionados tienen que 
recogerse bajo los paraguas y es
perar a que el sol —Lorenzo para 
íos íntimos— haga brillar los cla
rines que anuncian la suelta del 
Primer toro de !a temporada ma
drileña. 

(Fotos Carlos Montes,} 
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Don Luis Miranda, empresario 
de la plaza de toros de Grana
da, en representación del ga
nadero don Germán Gervás, 
recibe de la señorita Villarroel 
el IV Trofeo de «La Madroñe
ra» otorgado a un toro del ci
tado ganadero. (Foto Ferrer.) 

Evidentemente, «La Madroñe
ra», Peña taurina femenina de 
Granada, es hoy actualidad que 
mtieve al periodista en su in
quietud informativa. 

Todos sabiamos, porque en 
estas mismas páginas apareció 
la noticia, que hace unos días, 
todavía muy pocos, «La Madro
ñera» ha sido galardonada con 
la distinción de «Entidad ejem 
piar 1968», en mérito a su la
bor en pro de la Fiesta Nacio
nal. Por la misma razón se es
taba en conocimiento del home
naje que se les va a rendir en 
Granada el próximo sábado, día 
17 de los corrientes, por inicia
tiva de las revistas orales «Fies
ta Brava»—taurina—y «Hontive-
ros»—de la poesía hispánica—, 
arribas de la emisora regional 
de la Cadena Sindical «La Voz de 
Granada». Sin embargo, nada se 
nos ha dicho—dirán nuestros 
lectores—'de la existencia de es
tas chicas organizadas en Peña 
taurina femenina. Y es por eso, 
para que nos hablen de ello, por 
lo que no hemos cesado hasta 
lograr contacto con la propia 
entidad, cuya Junta directiva 
hemos localizado en el domici
lio de la Vicesecretaría. al pie 
mismo de la Alhambra, en la 
Carrera del Darro, donde, afor
tunada coincidencia, se hallaban 
constituidas en sesión extraor. 
diñaría. 

En nuestra gestión de búsque
da llegamos al pintoresco rin
cón granadino cuando la tarde, 
maravillosa sinfonía de colores, 
descansa ya en las almenas de 
la fortaleza árabe, en esa, hora 
sublime de los atardeceres in-
confundibles. tímeos de Gra
nada. 

Al fin, típicamente tocada de 
floridas macetas en la fachada, 
la casa, lugar de la reunión y de 
nuestra entrevista. Amablemente 
atendidos se nos acompaña a 
una coquetona sólita, cuarto de 
estar, cuya instalación y decora
do denotan un exquisito buen 
gusto. Y es aquí, en esta sali-
ta-—yo diría bombonera—, donde 
se encuentra reunido hoy el 

«Consejo», en este caso juvenil 
y alegre, de «La Madroñera». 
Delicadamente bonitas, unas; 
a r r eb a t a d o ramente guapas, 
otras, y, para mayor encanto, 
eminentemente femeninas todas 
asisten a la sesión, presidida por 
Mary Villarroel; María Luisa 
Sánchez, vicepresidenta; A n a 
Mary Santiago, secretaria; Pepi
ta Olivares, tesorera; Lilián Mo
rales, Solé Ortega y A m a l i t a 
García, vocales, y Maruja Ma
gaña, vocal delegada de Relacio
nes Internacionales, es decir, un 
fabuloso ministro de Asuntos 
Exteriores. 

Nuestra presencia, al margen, 
naturalmente, del «Orden del 
día», provoca una total altera
ción en la Asamblea, que se sus
pende momentáneamente. Felici
taciones por nuestra parte, con
tento desbordado en ellas, todos 
hablamos a un tiempo, sin posi
bilidad de entendernos..., a ex
cepción de la vicepresidenta, 
que, toda gentil, se apresura a 
preparar sendas tazas de café, 
en torno a las cuales renace el 
orden y se inicia el diálogo: 

—¿Teníais noticias de vuestro 
nombramiento? 

—Bueno—habla la presiden, 
ta—, sabíamos que, como todos 
los años, en estos días se ad
judicarían en Madrid las di
versas distinciones creadas por 
el Círculo Taurino Nicanor Vi-
Ualta, pero nada más. 

—Nada más inesperado—afir
ma la secretaria—que a nos
otras, tan poquita cosa que so
mos, se nos pudiera tener en 
cuenta a la hora de las delibe
raciones y, más aún, que se nos 
llegase a conceder este honor. 

bajo número del escoiotó,, 
debido, acaso, a que duscx/ k 
lidad y no cantidad? * 

—Desde luego, a «¿a % 
ñera», desde su fundación^' 
va intervención de la 
cia—, le ha interesado ^ 
y, sobre todas las cosas, ^ ^ 
dad más que la oaníi(¿¿ ^ 
no es esa precisamente 
so de bajo número de ñ j ^ 
ción. La realidad es que^ 
ahora se es «Madroñera» a 

lo ^ J , «esto*10' 

p 
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de sacrificio y abnegación ^? 
mes. Prueba a la que, sin(. 
mente, no hemos qúeriio^ 

María Luisa Sánchez vicepreaad 

Ana Mary Santiago, secretaria. Olivares, tesorera. 
(Fotos ÍMBOi 

—Queda demostrado entonces 
que vuestra labor, callada, pero 
constante como la gota de agua, 
no pasó desapercibida; todo lo 
contrario, se ha estimado y, en 
justicia, se ha valorado. ¿Cómo 
lo supisteis? 

—A través de EL RUEDO—nos 
confirma María Luisa—; des
pués se nos ha comunicado ofi
cialmente. 

—Igual nos ha ocurrido con 
el homenaje de Granadal-infor
ma graciosamente Lilián—; lo 
supimos por la Prensa y la Ra
dio. O sea, que se enteran en 
todas partes de lo que nos afec
ta antes que nosotras. 

'-Como tiene que ser cuando 
verdaderamente existen méritos. 
Pero cambiemos de tema: ¿Moti
vos de esta reunión extraordi
naria? 

—Pues eso—contesta la secre
taria—, asuntos relacionados con 
el nombramiento de Madrid y el 
homenaje de Granada. 

—¿Quiénes componen «La Ma
droñera»? 

—Las presentes y diecisiete 
más; total, veinticinco—concreta 
nuevamente María Luisa—, y te 
diré más, las veinticinco somos 
chicas de familia, a la que he
mos de ayudar desde nuestros 
puestos de trabajo. Las hay se
cretarias, oficinistas, adminis
trativas, funcionarías, emplea, 
das, en fin, que todas depende
mos de una obligación, de un 
deber, y de una paga, que pro
testa y nos deja huella cada vez 
que le tiramos un «pellizquito» 
para «La Madroñera». 

—Esto os honra y podéis es
tar orgullosos de ello. Pero el 
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meter a la infinidad de dW* me i 
que tienen solicitado ingresos m r C{ 
un día creemos que sí, ^ ^ i b i e 
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tonces sí que será numeré. Entonc 
eficiente «La Madroñera», n 
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pe Tesorería-, que no conW* 
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afWA 
con medios 
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El salón-Exposición de Fo-
'afiaTaurina-habla Solé Or-

que nos supone un ira-
Z o 'agotador, puesto que lo 
uníamos nosotras mismas. 
_y un gasto-replica Tesare-

rio-mucho más agotador . . . 
aún. 
-.mestra aportación de em-

Ulleámiento de la Fiestas-ex
pone Amalüa-y que no radica 
m nuestra presencia personal, 

'sino en la españolisima madro
ñera Que lucimos en el palco. 
-Periona—interviene 'u ra o— 

que no esté de acuerdo. La ma
droñera con que os adornáis 
pondrá en la plaza la nota de 
iolor, hará del palco que ocu
páis una auténtica y maravillosa 
poücromia; pero la belleza, el 
enainto. la majeza, la ponéis 
motras, y es entonces cuando 

| adquiere esp lendor y realce 
nuestra incomparable Fiesta de 

{toros, que, como ' también vos-
i oíras, es la más hermosa y más 
|be!/a que existe en el m u n d o 

Que el mundo existe. Pe~ 
ro dejemos estó y seguid di-
"ndome qué hacéis. 
-Sueno—insiste la Presiden 
"• a nte de ponemos «ara-
** Por lo-'que te acabamos de 
unplimos un deber, o pos-

T0, imPnesto. Aunaue. para, 
mmente. siendo lo que más 

Sa<,S/aee y serena nuestro 
do siernPre estamos rogan-
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—/Ea, no nos pongamos sen
timentales!—irrumpe María Lui
sa—. Con alegría y optimismo 
es como hemos de conseguirlo 
todo, hasta la barriada de los 
Toreros y la corrida-homenaje 
a la mujer granadina; ya ve
réis... 

—Se refiere—nos aclara Mary 
Villarroel—a pretensiones que le 
tenemos expuestas a don Manuel 
Sola, nuestro Alcalde. Dar nom
bre de toreros—empezando por 
los granadinos, claro está̂ —a las 
calles de una de las barriadas., 
en construcción, y que el exce
lentísimo Ayuntamiento nos pa
trocine cada año el montaje de 
una corrida en honor de la mu
jer granadina. Pero, como decía 
antes Ana María, ¡somos tan 
poquita cosa...! 

—Lo sois todo, y, por tanto, no 
tengáis duda en conseguir cuan
to os propongáis. 

—En realidad, sólo somos un 
grupo de chicas jóvenes de bue
na voluntad y, por supuesto, 
conscientes de nuestros actos, 
pero que necesitamos de apoyo 
moral y económico hasta aupar 
nuestra Peña al rango que de
seamos. 

—Así. con la mirada perdida 
en el infinito—termina diciendo 
Mary Villarroel, presidenta de 
«La Madroñera»—. Y, en verdad 
que le auguramos el apoyo que 
necesitan y, sobre todo, que me
recen. 

Saboreando todavía el último 
sorbo de café, y, ni digamos, la 
grata impresión recogida de es
tas heroínas de la Fiesta Nacio
nal, abandonamos el acogedor y 
confortable hogar de María Lui
sa Sánchez Pardo. En el interior, 
paredes blancas o de suaves co
lores, que se adornan de cobre, 
y artísticos hierros de forja, ha 
quedado la Junta directica de 
«La Madroñera» tomando los úl
timos acuerdos que hayan de 
constar en acta. Fuera, la Ca
rrera del Barro—al pie y a lo 
largo del arabesco perfil de la 
Alhambra—y el rio, rumores en
tre un sueño de guijos y de es
trellas, se nos ofrecen en un mi
lagro de paisaje y de poesía en 
el que el tiempo y la vida se 
han parado. La Torre de la Ve
la, impresionantemente sobria, 
majestuosamente estática allá en 
el más alto nivel de la Colina 
Roja, y aquí, sobre las aguas 
del río, nerviosamente inquieta, 
oscilante, rota como un revuelo 
de falda de volantes que se ri
zan y desrizan con él garbo ser
pentino de unas chicuelin^ o 
con la finura intencionada y gra
cia salobre, tercios breves, on
dulantes y rítmicos de un can
te por alegrías, completa la su
gestiva belleza de este escena-
roi natural sobre fondo de no
che serena, transparente, de lu
na clara que deja en el Sacro 
Monte—mensaje de Federico-
una caricia de plata: * 

«La Luna vino a la fragua 
con su polizón de nardos. 
E l niño la mira, mira. 
E l niño la está mirando...» 

Curro ALBAYCIN 
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APODO DE LOS TOREROS 
De los veintiún matadores del grupo especial/ diez 
lo usan. — Abundan los raros.- Espartaco, Chano, 
Puri, Brujo. — Novilleros, sólo uno: Carnicerito de 
Ubeda, entre los de más de treinta actuaciones.— 
Extravagancia: Chéster, Gasolina, Cateto, Canana, 
Chaleque/ Vivas, Duende, Cazalla, Fatigas, Regio, 

Doble, Feo, Pelo, Mago 

m t m 

¿Qué ocurre con los apodos 
taurinos? ¿Se pasan de moda? 
¿Acaso nuestro mundo, ese 
mundo moderno de canción 
protesta y monotonía, lo con
firma? En las casas de publi
cidad me han dicho que si, 
que es necesario un apodo o 
un sobrenombre. Pero corto. 
De impacto. Posiblemente se 
vaya a inventar una nueva 
moda. La de decir, el nombre 
a secas. Como los cantantes 
ye yes, como los del «mundo 
nuevo». Corto, corto, para que 
la gente lo retenga pronto. 
Aunque el público se anticipó 
hace años y a un gran tore
ro se le conoció, por antono
masia, con su nombre: Pepe 
Luis. 

¿Nuestros toreros están de 
acuerdo con todo esto? ¿Usan 
mucho del apodo? Y si lo 
usan, ¿es al estilo tradición 
nal o ha cambiado algo? Creo 
que los toreros —antes de 
mirar datos— saben muy Mm 
ir avanzando a la misma ve
locidad que el mundo. Si no, 
ahí están las corridas de 
hoy —bastante distintas a las 
de ayer— como demostración 
palpable. 

E N ORBITA, EL APODO 
ENTRE LOS MATADORES 

Analicemos el escalafón de 
matadores. En 1967 actuaron 
J26 espadas. Usaron apodo 50. 
Es decir, menos del cincuenta 
por ciento. Lo que quiere de
cir que los matadores sí gus
tan del apodo. Pero, ¿también 
los famosos? De los 21 mata
dores del g r u p o especial 
—clasificación 1968— hay diez 
con apodo: Antoñete. Chama
co, Vi ti. Píreo. Mondeño, Cor
dobés, Tinín. Linares, Paqui-
rrl y Miguelín. Es decir, el 
cincuenta por ciento. Esto 
significa que los espadas de 
fama gustan del apodo. 

Muchos dirán —y tienen ra-
zón— que lo importante es 
ser buen torero. Pero siendo 
eso lo fundamental, tampoco 
hay que desdeñar un buen 
apodo, que tenga garra. Si 
nos fijamos en los matadores 
del grupo especial, con apo
do, vemos que casi todos son 
bonitos, musicales. En el es
calafón principal del toreo 
hay otros, sin embargo, que 
suenan raros: Inclusero, Be-
jarano, Bar ajilas, Puri, Bar
quillero, Caracol, Bala, Mo-

•iH 'ooejjredisa: omx *onmS«u 
gares. Brujo, Copano, Pepe, 
Chano, Trujillano, Cabañero, 
Suso... ¿Acaso si todos estos 
toi fuer figu s, no 
nos sonarían mejor? Quizá, 
pero es evidente que hay que 
seguir él ritmo de los tiem
pos. 

EL APODO NOVILLERIL. 
EN CRISIS 

Veames, ahora, el grupo 
de los novilleros. El apodo no 
goza de tanta estima. No tie
ne t^nto éxito en calidad, 
aunque sí en cantidad. De los 
207 novilleros actuantes en 
1967, llevaron apodo 74, lo 
que es algo más de un trein
ta por ciento. Entre los me
jores, entre los que torearon 
más de 35 novilladas, sólo hay 
uno con apodo: Carnicerito 
de Ubeda. Y no se puede de
cir en realidad que este alias 
sea un éxito. Entre los que 
torearon más de 20 hay más, 
pero no demasiado bien esco
gidos: Hencho, Calero, Maca
reno, Calatraveño, Bormuja-
no, Chanito y Capillé. (Algún 
nombre aparecerá repetido al 
figurar en los dos escalafo
nes. Son los que tomaron la 
alternativa durante la tempo
rada.) 

Con lo que se ven dos co
sas: que los novilleros no 
aciertan en esto y que lo usin 
menos: algo más de un trein
ta por ciento frente al casi 
cincuenta por ciento de los 
matadores. 

AQUI HAY DE TODO 

Eso sí: los espadas de novi
llos buscaron la originalidad. 
Se pueden leer nombres co
mo: Marismeño, Almendro, 
Temerario, Chéster, An to -
ñés... Hay unos que son com
bustibles: Gasolina; o t r o s , 
chocantes. Cateto, Mulerito, 
Canana, Brujo, Jaro... Hay 
para todos los gustos: desde 
Paquiqui a Chaleque; de Vivas 
a Zorro; de Frasquito a K i -
i i II; de Cazalla a Duende; 
de Joncho a Alba; de Fatigas 
a Regio; de Doble a Formida
ble; de Feo a Pelo y de Ma
go a Taranto. 

Ya sé que muchos de estos 
monbres no les sonarán ni 
por asomo porque han parti
cipado en muy pocas novi
lladas. La mayoría en una o 
dos tan solo. 

—Con estos nombres, ¿có
mo van a escalar la fama?, 
he oído más de una vez en los 
tendidos. 

—Si se arrimara... —es la 
respuesta impenitente de los 
sensatos. 

Pero hay que añadir que 
ya se necesita valor y ganas 
para colocarse algunos de los 
nombrecitos. 

Tampoco crean que los 
apodos son tañidos como me
nosprecio en las altas esferas. 

He indagado, a modo de 
encuesta particular, entre mis 
compañeros periodistas y en
tre mis compañeros de Uni
versidad y ninguno ha mos
trado menosprecio por los to
reros que llevan apodo. A ca
si todo el mundo le son fami
liares y a lo más que llegan 
es a considerar dichos sobre
nombres como algo «typical». 
Pero nada más. También he 
observado que a los extranje
ros —vivero auténtico de la 
actual Fiesta— les encanta 
«sobrenombrar» a los toreros. 
Para ellos es algo nuevo y 
original. Y más todavía por
que se arman mucho lío al 
pronunciarlos. Saben también 
que así terminan' antes: basta 
con una palabra. 

ENTRE LOS REJONEADO
RES NO EXISTE 

¿Y los rejoneadores? Entre 
ellos, actualmente, está deste
rrado el apodo. Dp los 25 que 
son, sólo uno Uevá apodo. En 
este caso es una: F. Labour-
diere «Princesa». Y encama de 
ser una, es extranjera. Así 
que de nacionales, cero. 

En conclusión podemos de
cir que está en todo su auge 
entre los matadores de toros 
(sobre todo entre los fPino
sos), que decae entre Ips no
villeros y que no existe entre 
los rejoneadores. 

Lo cual puede ser una anéc
dota más de la Fiesta de to
ros, sin que tenga otros al
cances ni otra transcendencia. 

¿Quién busca apodo? ¿No 
sería curioso que los lecto
res se pronunciaran en favor 
del más original entre los to
reros desconocidos? ¿O son 
esos desconocidos, arrimán
dose, los que tienen que ha
cerlos sonar? Pudiera ser. Y 
si es así, volvemos al princi
pio. 

Ricardo DIAZ-MANHESA 



CORRIDAS R E G I A S 
ACCIDENTES, INCIDENCIAS Y OTROS CU* 
RIOSOS PORMENORES PARA OUIEN GUS
TA SABER DE UNA CORRIDA PRESIDIDA 
POR DON ALFONSO XII E N PLENO MES 

DE ENERO 

O está en mi ánimo 
ejercer funciones de 
historiador respecto 
a un tema tratado 
por plumas excep
cionales, que en ver= 
so o en prosa han 
dej a d o constancia 
de aquellas fiestas 
caballerescas s a tu
radas de grandiosi
dad y colorido, que 

alcanzaron su mayor esplendor en 
el siglo XVII. 

Cossío, en "Los Toros", hace un 
trabajo completo con cita de al
gunas de las fiestas más destaca-
bles, como la celebrada en Madrid 
el 4 de mayo de 1623, en honor del 
príncipe de Gales, que se dio un 
garbeo por los Madriles con el pro
pósito de poner los ojos en la in
fanta doña María Luisa, hermana 
de Felipe IV, y que por las razo
nes de las que los estadistas han 
dado buena cuenta se quedaron en 
deseo fallido, volviéndose el inglés 
a su brumoso país con el corazón 
vacío; o por lo menos con sus pla
nes venidos a tierra. 

Esa narración de Cossío, en el 
capítulo que t i t u l a "Funciones 
Reales", nos dice que "la más vie= 
ja coraprobadamente celebrada 
fue la de la coronación de Alfon
so VII el Emperador, en 1135, en 
Varea (Logroño), para seguir con 
las celebradas con motivo de la 
boda de'doña Urraca la Asturiana, 
hija de Alfonso VII y, de doña Go-
troda, con el rey García VI de Na
varra", para terminar tan suges
tivo capítulo con la nwnción de la 
corrida real de las bodas de Alfon
so XIII y doña Ena Victoria de 
Battemberg, nuestra huésped re
ciente, en la que, por cierto, se 
suprimió la costumbre de formar 
a los alabarderos en filas bajo el 
palco regio, con las puertas de ac
ceso al ruedo abiertas; acceso que 
los fornidos guardias defendían, 
cuando podían, valiéndose de stó 
alabardas si eran acometidos por 
los toros. 

La asistencia de los reyes a los 
festejos taurinos en la antigüedad 
era, pues, muy frecuente, viéndo
se obligados a comparecer en el 
palco real porque muchas de las 
fiestas se celebraran con motivo de 
algún acontecimiento de carácter 
nacional o con fines benéficos. 

Está en la Plaza Mayor 
Todo Madrid celebrando 
Con un festejo los días 
de su Rey Felipe IV. 
Este ocupa con la reina 
y los jefes de palacio. 
El regio balcón vestido 
De tapices y damascos (1). 

No nos remontamos a tiempos 
tan lejanos. Y no nos proponemos 
otra cosa que esbozar en algunas 
crónicas de varios festejos reate», 
para decir de lo que figura en el 
subtítulo de este artículo: acciden
tes o incidentes, o notas pintores
cas no muy frecuentes ahora en los 
cosos taurinos. 

La plaza vieja de Madrid, la lla
mada de la carretera de Aragón, 
fue bendecida el 3 de septiembre 
de 1874, bendición que se hizo ex
tensiva a la enfermería y sala de 
asistentes, celebrándose d e s p u é s 
una misa que fue oficiada por el 
vicario de la diócesis, asistiendo 
"entre otras personalidades los 
diestros Regatero, Francisco Arjô -
na, Frascuelo, Chicorro y varios 
subaltemos, así como los mayorâ  
les de los ganaderos duque de Ve
ragua, Antonio Miura y Anastasio 
Martín". En dicha plaza se cele
bró el 25 de enero de 1878, y dis
puesta por el Ayuntamiento, una 
corrida de toros con la que se ha
bría de solemnizar el enlace de Su 
Majestad el Rey con la infanta do» 
ña Mercedes. La presidencia la 
asumió el p r o p i o Rey: Alfon
so XII. La plaza estaba engalanada 
"con colgáduras de damasco color 
cftrinto con galón de oro en los 
palcos reales y andanadas, y mo-

(1) Del romance «El conde de Villa-
mediana», del duque de Rivas. 

Este es el rey Alfonso XII cuando, en su juventud, no tuvo 
inconveniente en presidir una corrida regia en pleno enero. 
Sin embargo, ¡educado en Inglaterra, no fue 
muy aficionado a los toros. 
Su presencia, sin embargo, en las ¡plazas —unas veces con ocasión 
de corridas, otras por diversos festejos 
que en la plaza se celebraban— 
se hizo advertir en ocasiones. 
Nuestro grabado muestra la fiesta ! 
que se organizó en la Maestranza de Sevilla 
el 29 de «diciembre de 1877, 
consistente en una carrera de cintas * 
llevada a cabo por los maestrantes; 
el hábito de alancear toros 
se trocó —para estos hábiles jinetes— en un juego 
cortesano casi de salón. 
Y como se ve por el dibujo —tomado del natural 
por don Juan Comba y García—, el (pueblo sevillano 
estuvo ausente y dejó a los enchisterados señores 
y enmantií laclas madamas ancha holgura en el tendido. 

radas en los balconcillos y sobre
puertas; banderas, guirnaldas, gâ  
llardetes, etc., en las columnas, y 
el palco regio con adornos de es
cudos y flores", según descripción 
que recojo de una crónica anóni

ma del festejo. Excusado decir que 
"la aristocracia de la sangre, de 
la banca, de la milicia, del talen
to y de la hermosura, tenían mu
chos representantes, cuyos nom? 
bres,* de publicarlos, harían inter
minable esta crónica". 

Los reyes» acompañados de la 
princesa de Asturias, hicieron su 
entrada en el palco real a las 12,10 
minutos. ¡Buena hora de comen
zar un festejo! Bien es verdad que 
era en el mes de enero, y "el aire 
era grande y hacía mucho frío". 
Debajo del pa lco formaron los 
alabarderos en triple fila y núme^ 
ro de cuarenta y ocho, "a cuyo fin 
se habían quitado las tablas de la 
barrera en la longitud que ocupa
ban los guardias y los dos pilares 
de piedra que estaban en la puer» 
ta de Madrid". Fueron caballeros 
en plaza los señores Lafuente y 
Araal, y los maestros, Hermosilla, 
Frascuelo, Currito y Regaterín. Los 
carruajes del séquito con los du
ques de Maceda y Superunda, y 
los señores Balasote y Bedmar, 
que apadrinaban, en nombre de la 
Diputación y la grandeza, a los ca
balleros, eran propiedad de los du
ques de Sesto y de Santoña. 

Lo primero qué me llama la 
atención es la cita que se hace en 
la descripción del festejo, de que 
"los tres alguacilillos a caballo es-» 
taban en el redondel para llevar 
las órdenes de S. M. tuvieron que 
correr poco en eí primer toro, que 
era de la ganadería de Valdós, de 
Pedrajas del Castillo", al que Re» 
gaterín, en un recorte, trató de 
arrancar la moña, y que, como sus 
compañeros, "llevaba sombrero 
de tres picos". En êl segundo, que 
era del duque, el caballero Lafuen
te no debió estar muy afortunad, 
desde el momento que ai poner el 
segundo rejón a caballo levantado, 
"alcanzó el bidho al corcel, que 

Hó mortalmente herido en los 
cuartos traseros, estando Frascue-
loaiq^"' 

galló con gran lacayada 
y siendo caña delgada 
d i«jóa, no ^ cl!avó' 
jl caballo le mató, 
y el toro no le hizo nada (2). 

gn el tercero, de Hernández, "al 
kacer Angel un quite, después que 
uno de los caballeros puso un buen 
rejoncillo, fue ©agauchado por la 
nalga izquierda y arrojado al sue-

(2) De Tafalla y Negrete, en el íra-
300 de un caballero. 

lo, sin que hubiera que lamentar 
más consecuencias que la rotura 
del calzón". 

Al cuarto lo mató desde el caba-» 
Uo el señor Floranes, "clavando el 
acero en el vacio del astado". 

El quinto fue de lidia ordinaria, 
"retirándose del ruedo los caballa 
ros y ocupando su puesto los pi
cadores", y "sólo había dos algua
ciles en la plaza cuando salió el 
toro", que por cierto habría de lle
var por la calle de la amargura a 
Julián Casas, que se hartó de pin
char, siendo cogido y zarandeado 
en una ocasión. "El toro, por fin, 
fue conducido a los corrales entre 
el aplauso de todos". Más curiosa 

es la cita siguiente: "Del excelen* 
tísimo señor marqués de Saltillo 
era la res que sustituyó al infeliz 
bicho de Hernández." Curiosa, des
de el momento que un toro de
vuelto al corral por la incompê  
tencáa del torero, fue sustituido 
por otro. "Fue matado por Manuel 
Arjona, en sustitución de Cayeta
no, que por resultar herido al caer
se, no pudo matar." 

El séptimo de l i d i a 'ordinaria 
que despachó Regatero, fue muer
to de una estocada buena y un 
tanto contraria, arrancando. "Y 
luego de cumplir su cometido con 
aplauso de todos, el Rey se levan
tó y la corrida se dio por termi
nada." 

Retiráronse los Reyes 
tras ellos los cortesanos, 
y aquel inmenso gentío 
la plaza desocupando (3). 

De la crónica se desprende que 
los alabarderos tuvieron poco que 
hacer, pues solamente fueron aco
metidos en cinco ocasiones, y no 
furiosamente, porque el aficiona
do que hace la narración se limi
ta a decir del lance, cuantas veces 
se produjo, que "el toro se acer
có a la guardia, y éstos le pincha
ron y le hicieron huir". Solamen
te en una ocasión uno de los guar
dias quedó sin ia alabarda. 

D O N J U S T O 

f3) Del duque de Wtorm. 



f 

SEMANARIO GRAFICO 
DE LOS TOROS 

FUNDADO POR MANUEL 
FERNANDEZ-CUESTA 

EL 13 DE MAYO DE 1944 

DIRECTOR: 
JOSE MARIA BUGELLA 

Dirección, Redacción y Ad
ministración: Avenida de) 
Generalísimo, 142. — Telé
fonos 235 06 40 (nueve lí
neas) y 235 22 40 (nueve 

líneas) 

io XXV;—Madrid, 20 de 
brero de 1968. — Nú

mero 1.235, — Depósito 
legal: M. 381.958 

EN HONOR DE GAONA 
lAhora que Rodolfo Gaona, el 

tercer boanbre de «la época de 
oro del toreo, junto a Joselito y 
Beknonte, es ochentón y su" per
sonalidad torera está dentro de 
la historia taurina, un periodista, 
muy buen aficionado al toreo. 
Lauro Treviño, ipublicará en Mé
jico un Jibro acerca de este 
torero que llevará i por título 
«Gaona, gloria nacional del toreo 
de Méjico». 1 

Además de una detallada bio
grafía, en el libro se hace un es
tudio de la personalidad del es
pada y su influencia como maes
tro sobre los toreros mejicanos. 

PEPE Y ANTONIO 
BIENVENIDA 
TOREARAN EN LIMA 

En el mes de marzo, y en la 
plaza de Acho, de Lima, se cele
brará i un festejo taurino, con 
actuación de toreros famosos 
que ya no están en activo. Y don 
Antonio Grafía, buen aficionado 
limeño y muy conocMo en Espa
ña, ha conseguido por teléfono, 
vencer la resistencia de Antonio 
Bienvenida, su gran amigo, y 
también la de su hermano Pepe. 

Así, pues, Pepe y Antonio 
Bienvenida «reaparecerán» , el 
próximo mes de marzo len ia 
plaza limeña. Con traje campero, 
claro está, y alternando con ios 
«señoritos toreros» iRafael Puga 
Estrada y Rafael Aramburu. 

Intervendrán en la «corrida 
Panoho Fierro», que ha organiza
do la Asociación de Artistas Afi
cionados del Perú junto con la 
Asociación de Caballo de Paso 
del Perú, y se llevará a efecto el 
3 de marzos . 

Además, actuarán en esta co
rrida el jinete torero Hugo Bus-
tamante, quien ejecutará la lla

mada «suerte nacional» (capeo 
a caballo). Los toros serán de la 
ganadería de El Pinar y La 
Pauca. '! 

Esta corrida, en la que tam
bién toma parte activa, en cuan
to a organización, la compañía 
española de Aviación, Iberia, es 
una especie de corrida goyesca, 
pero trasíladiada a la época del 
gran pintor peruano, que'supo 
captar como nadie las escenas y 
personajes de Lima. 

PUERTA, TROFEO 
COSTA DORADA * 

E l empresario de la plaza de 
toros de Tarragona, don José 
Moya, ha concertado el cartel 
del festival taurino que se cele
brara en él coso tarraconense 
el día 3 de marzo, a beneficio 
de íla campaña de Promoción 
Asistenda'L 

Los novillos serán de don Fer
mín Bohórquez, e intervendrán 
dicho rejoneador y los diestros 
Diego Puerta, Viti, José Fuentes 
y García Higares. , 

En la víspera será entregado 
a Diego Puerta ¡por el goberna
dor civil de aquélla iprovinciael ' 
trofeo Cesta Dorada «César de 
oro» que le fue concedido .por el 
Jurado al matador de toros que 
más destacó la pasada tempora
da en la plaza tarraconense. 

ORDOÑEZ OFRENDARA 
UN MANTO A LA 
VIRGEN TRIANERA 

Ordóñez estuvo hace días en 
Sevilla, antes de marchar a 
América. Visitó él taller donde 
está siendo bordado el nuevo 
manto para la Virgen de la Es
peranza, de Triana, prenda de 
gran valor que dona el torero 

DONACION DE DIEGO.—El matador de toros sevillano Diego Puef 
ta ha donado a la Hermandad de Nuestro Padre Jesús de h 
Salud y Nuestra Señora del Refugio —la popular Cofradía de 
los toreros de su capital natal— dos trajes de torear utilizado, 
por el diestro en la pasada temporada. En la fotografía. Puerta 
en el momento de realizar la donación. 

(Telefoto CIFRA.) 

de Ronda a dicha cofradía de 
Semana Santa, cuya entrega se 
efectuará, ya concluida 'la con
fección, en los primeros días del 
próximo mes de marZo. Con tal 
motivo se celébrará#una solem
ne función religiosa, en el trans
curso de la cual le será impues
to también el escapulario de 
camarera de honor de la Virgen 
de. la Esperanza a la esposa del 
torero, doña Carmen González 
de Ordóñez. . 

EL FRUCTIFERO 
FESTIVAL DE LINARES 

En una charla radiofónica ce
lebrada en Radio Linares, les 
fue ofrecido a los oyentes ia ci

fra neta que ha quedado des
pués de pagar gaátos, del festi-' 
val organizado por José Fuentes 
a favor dél Asilo de la localidad, 

Intervinieron en la interesante 
emisión el presidente de la \¡& 
titución Caballeros de la Cari 
dad, don Juan Sánchez Caballe
ro; el doctor, don Gabriel Sa
gra y él tesorero don Juan Ai-
mansa. 

La cifra exacta obtenida, des
contados los gastos que el feste
jo ocasionó, se eleva, a 178.684 
pesetas, cuya cantidad será em
pleada en el Asilo, espediataente 
en una magnífica lavadora in
dustrial para atender al más del 
centenar de personas que con
viven en este centro de caridad, 

También servirá este do t̂ivo 

COGIDA AFORTUNADA.—En el coso panameño, y durante 
de las corridas feriales, Manuel Benítez resultó cogido 
por uno de sus enemigos. E l toro 
lo lanzó al aire con e] pitón derecho, lo remató 
luego en el suelo, hasta que llegó el peonaje para realizar 
el quite. E l percance fue subrayado con un 
ahogado ¡ay! en los tendidos. Pareció muy grave. Pero, ^ 
afortunadamente, la cosa no pasó de susto. Cordobés se IeV 
con garra y volvió con nervio en busca del > 
astado, a quien pasaportó de certera estocada. (Fotos CIFRA-) 



L A N C E S D E L A A C T U A L I D A D 

ntros fines, tales como la 
Pa • aVión de la calefacción 
t£;S aue está a punto de 

EL PRINCIPE GITANO 

TOMARA L M 
ALTERNATIVA 

c, comenta que Príncipe Gita-
mmará la alternativa como 

n0ZoT de toros este verano, 
t lfpíaza catalana de San Feh'u 
de Gu&ols, y desrpués se retirará 
f l toreo, dedicándose a su ver-
Sera profesión, la canción 

" p S 6 Gitano toreó hace 

cretario, don Alfonso Gómez 
Guadalupe y, vocales, don Luis 
Montero Usabél, don Ignacio 
Gangoiti del Valle y don Federi
co del Collado León. 

LA DE PACO 
PALLARES, DE BILBAO 

Asimismo, ha nombrado nueva 
Junta directiva la Peña Taurina 
«Paco Pallares», de Bilbao. Es 
esta: 

Presidente, don Félix Garcés 
Alberto; vicepresidente, d o n 
Francisco Monreal Moral; secre
tario, don José González Beato; 

APARICIO Y LOS SUYOS.—También el objetivo de Diego captó en 
Barajas la llegada del torero madrileño Julio Aparicio, quien 
aparece en la fotografía con su tío Alfredo y personal de su 
cuadrilla después de aterrizar en el aeropuerto de la capital de 
España. 

(Foto: DIEGO.) 

unos años veintidós novilladas 
picadas y estuvo a punto de doc
torarse, pero la grave cogida 
que sufrió en la plaza de! Puer
to tiraron por tierra todos los 
planes. 

Iba a ser doctorado por Gita-
nlllo de Triana y ahora se igno
ra quien actuará de padrino. 
Vistas como están las cosas, 
¿Por qué no Gitanillo? 

POR E S A S P E Ñ A S . . . 

NUEVA DIRECTIVA 
DEL CLUB TAURINO 
DE BILBAO 

JÍChíb Taurmo de Bilbao ha 
Sí do asamblea extraordi-
S T el fin 06 nombrar su 
qu¡L ^ « " « ^ que ha 
S constituida de la si
ente manera: 
vilW5^1116' á(m Francisco Z u - ' 
S^ NunS í f P r e s i d e ^ , don 
dor H E ^ tesoreroJconta-

' aon Félix Gómez Arce; se-

vicesecretario, don Luis Jiménez 
Vázquez; tesorero, don Teodoro 
Lecea Díaz; vicetesorero, don 
Manuel Rodríguez Murillo; con
tador, don José María Hornos 
Laguna y, vocales, don Manuel 
Pérez Lasema, don Antonio Gar
cía Vera, don Bernardo Ruiz 
Baranda, don Luis Villa Diez, 
don FlorentiA^ López Cruz, don 
Tristán Vicente Martín y don 
Fernando Bragado Iglesias, éste 
como asesor taurino. 

LA DE CARLOS 
CORBACHO, 
DE LA L1NÉA 

También la Peña Taurina «Car
los Corbacho», de La Linea (Cá
diz), cuenta con su nueva Junta 
directiva: 

Presidente) don Francisco Nie
bla Molina (reelegido); vice-
presidbnte, don Emilio del Vi
llar Lima; secretario, don Leo
poldo del Villar Viñas (reelegí-

PORTUGUES DESEA CORRESPONDENCIA 
O^^njps recibido una insospechada carta de don Manuel 
el „. Baptista das Neves en que nos ruega publiquemos 

Rímente deseo: 
cia ^ " ^ f s ^e diecinueve años de edad desea corresponden-

Queii C^e^s 0 muchachas españolas para fines serios.» 
segas 7ÍLSer*amen*e' comPlacido nuestro comunicante, cuyas 

*Of¡c¡ son: 
*aas Gerais. Material Aeronáutico.—Alverca do Riba-

^-Portugal . 

do); tesorero, don Pablo Félix 
Rincón Alvarez y, vocales, don 
Juan Villalobos Sánchez, don 
José Luis Castillo Ríos, don An
tonio Fernández Ortiz, don Ma
nuel Pancorbb Coronil, don Leo
poldo Orrillo Quero, don Anto
nio Sabastro Romero y don José 
Cabrera Duarte. 

PLEITO 

LUIS MIGUEL-LUCIA 

La nueva providencia d d Juz
gado de Primera Instancia nú
mero 11, de Madrid, sobre el 
pleito entre Lucía Bosé y Luis 
Miguel «Dominguín», por la que 
se concede a la esposa como do
micilio provisional el conyugal 
de la Colonia de Somosaguas, y 
que los hijos del matrimonio 
puedan vivir indistintamente 
con ambos cónyuges, estuvo 
motivada por ún escrito que el 
abogado don Manuel Villar, re
presentante legal de don Luis 
Miguel González Lucas dirigió 
al citado Juzgado. 

En su escrito, según fuentes 
bien informadas, se señala que 
«en d momento de ejecutársela 
separación acordada por d Juz
gado, a instancia 'de doña Lucía, 
no desea inferir daño a ésta y 
quiere evitar que las necesarias 
actuaciones judidales y las me
didas que se adopten para su 
cumplimiento,,cuya pública tras-
cendencia es noticia en estos ca
sos, pueden lesionar de algún 
modo la formación de sus hi
los». ! 
. Por ello, don Luis Miguel Gon
zález Lucas «acepta que su espo
sa, de conformidad con los de
seos tantas veces expresados ju
dicial y extrajudiciahnente, pue
de por ahora domiciliarse en lo 
que ha sido hogar conyugal», del 
que Luis Migud se aparta, «para 
que la separación decretada al
cance la debida eficacia». Por 
ello, en el escrito presentado 
por el procurador que represen
ta a Luis Miguel, «suplica que se 
tenga a bien aprobar como do
micilio provisional» de Lucía 
Bosé Borloni «la casa conocida 
por el nombre de Villa de los 
Cardos», en la colonia de Somo
saguas, en Madrid, de la que 
don Luis Miguel González Lucas» 
queda desde ahora apartado pa
ra dar cumplimiento al auto de 
separación conyugal, «sanciona
do por el Juzgado de Primera 
Instancia número 11 de los de 
Madrid; el 19 de enero dd año 
actual». 

Se señala también en 1 dicho 
escrito «que confiados los hijos 
dd matrimonio a la guardia y 
cuidado» de don Luis Miguel 
González Lucas, éste «solicita 
que el Juzgado apruebe su deseo 
de que convivan indistintamente 
con él y con su madre, a fin de 
que la separación entre ambos 
provoque en los niños el menor 
trauma moral posible». 

A la vista de dicho escrito d ci
tado Juzgado dictó con fecha 9 
del actual, providencia en la que, 
«de conformidad con lo solicita» 
do se apruebe como domicilio 
provisional de doña Lucía Bosé 
Borloni la finca «Villa de los 
Cardos», de la Colonia de Somo
saguas, y se time por hecha la 

ARJONA, OPERADO.—Nuestro asiduo colaborador gráfico Arjona 
ha sido sometido a una intervención quirúrgica en 14 clínica 
Virgen de los Reyes, de Sevilla. Arjona, que tantas veces acudió 
a esta dinica para fotografiar toreros en momentos de infortu
nio, ha sido en esta ocasión objetivo de las cámaras dd perso
nal que trabaja a sus órdenes. En la fotografía, aparece acom
pañado de su esposa e hija. El conocido fotógrafo de Prensa se 
encuentra ya muy mejorado y en período de franca recupera
ción, lo que de verdad deseamos todos cuantos trabajamos para 

.EL RUEDO. 

propuesta del marido de que los 
hijos del matrimonio puedan 
vivir indistintamente con ambo» 
cónyuges». 

La providencia dictada por la 
autoridad judicial vino 1 a sus
pender la acción por la cual 
doña Lucía Bosé debía abando
nar «Villa de los Cardos» en un 
plazo de tres días en ejecución 

del auto firme de 19 de enero 
del año actual. | ' 

DIRECTIVA 
DE LA PEÑA 
JOSELITO-MANOLETE 

La Peña «Josdito^Manolete», 
de La Línea de la Concepción, 

/ *r , ™r*, . 



LANCES D E ACTUALIDAD 
celebró 'Asamblea General, eli
giéndose la nueva Junta directi
va para el ejercicio de 1968, re
sultando electos los siguientes 
señores: Presidente, don José 
Rodríguez Moya; vicepresidente, 
don (Eladio Monje Rey; secreta
rio, don José i María Conejo 
Ruiz; vicesecretario, don José 
Luis González Núñez; tesorero, 

'don Francisco | Poso Notario; 
contador, don Aurelio Navarro 
Navarro; vicecontador, don Juan 
González Palma; bibliotecario, 
don José Ortiz Can dea, y voca
les, los señores Vélez Monje, 
Herrera Escarcena, Tambrig Al
magro, Herrera Parra, Jiménez 
Martínez y Sabasíro Romero, i 

SE SUSPENDIO 
LA NOVILLADA 
DE ALCALA 

Debido a las inclemencias deí 
tiempo —mañana y tarde de 
abundante -lluvia— se suspendió 
la ñovillada anunciada para el 
último domingo en la localidad 
de Alcalá de Henares, repetición 
de la 'celebrada hace varios días 
en idéntico coso. Esto es, actua
rían los matadores Chanito, Ma
careno y Sancho Alvaro, con ga
nado de doña María Cruz Go-
mendio. 

E l citado festejo ha quedado 
aplazado hasta el próximo do
mingo. I i 

• 

CORBACHO. CONTRATA.—Como 
gerente de la plaza Mar bella, 

Carlos Corbacho, ya 
con su pierna artificial puesta, y 

andando con mucho garbo, 
trabaja en la programación de la 
temporada que se avecina en la 

plaza de toros de la Costa 
del Sol. La Empresa de Marbella 

tiene sus oficinas 
en Sevilla, y ha sido ahí, en 

el despacho del gerente, 
donde éste firmó para Manolo 

Vázquez el primer contrato de la 
temporada. E l torero de 

San Bernardo, presente en 
la fotografía, rubricó acto 

seguido. Después lo harían 
Mtguelín y Palomo linares, que 

formarán con Vázquez la 
corrida inaugural fijada pan. el 

domingo de Ramos próximo. 
(Foto: ARJONA.) 

SEVILLA RINDIO HOMENAJE A PACO CAMINO 

Nunca se había celebrado en Sevilla un recibimiento tan triunfal 
a un torero como el que se hizo a Camino a su llegada ai aeropuerto 
procedente de América. Varios miles de personas vitorearon 

al diestro (Foto ARJONA.) 

Buena fecha para la afición la del miércoles día 14, Día de ios 
Enamorados, de los que en Sevilla del toreo hay muchos, miles, a 
juzgar por él espectáculo que ofrecía el aeropuerto de San Pablo 
esa tarde desde dos horas antes de que arribara Paco Camino, que, 
procedente de América, tras breve escala en Madrid, regresaba a 
su patria daca.. 

Camino ha sido elegido presidente de la Vejez del Torero, la 
tan antigua como simpática Asociación, que acoge en sus filas a va
rios cientos de aquellos que hace muchos años vestían el traje de 
seda y oro o de, seda e hilo, y que hoy, brillando menos y viviendo 
mal, perciben las mensualidades que esa Asociación les paga de sus 
fondos, que no son otros que unas cuantas aportaciones de algu
nos taurinos de ¡mejor condición social y los beneficios de un festi
val que cada año se organiza, unas veces con suerte y otras «In 
ella. -

Y al aeropuerto fueron los «viejos» todos, acudiendo puntuales 

a la cita para esperar a su presidente, que para «abrir la 
se va a calzar el traje corto, y en Alcalá de Guadaira se concen^"! 
*3on otra media docena de diestros, todos de la mejor talla y ^ 
tegoria para un festival. ^ 

La noticia de la llegada de Camino —desde octubre yendo y 
niendo a América para triunfar en sus plazas— fue conocida ea^ 
ciudad y en su ivilla de Camas, donde su Peña colocó colgacw 
desde bien temprano. Y la afición también fue fdlá para estar & 
«ente. Era esta presencia una especie de desagravio, ya que —si ¿j 
raro no ocurre— él «Niño Sabio» no vendrá a torear a la Feria ÜÜ 
abril, en la que, con nueve corridas que se dice serán programada 
no hay un pequeño sitio para este gran torero. 

Cuando el «Caravelle» dejó de roncar, parando sus motore 
hubo cohetes, ovaciones, vivas y pancartas desplegadas, que puJ' 
ron fondo a las fotografías. Camino, el presidente, fue alzado 
hombres y paseado como nunca se había hecho en este lugar. ' 

Sorpresa para los extranjeros, sonrisa para los españoles, m 
ciencia en los guardias, impotentes para frenar tanto júbilo desbor 
dado. 

Allí estaba también la familia de Camino. La madre, con i ^ . 
mas; las hermanas, con ¡sonrisas. Allí, algunas autoridades, y 
nos de prestigio, empresarios y críticos, con fotógrafos. 

Este recibimiento tendría una segunda página en Camas, tionde 
de nuevo la algarabía fue enorme, ya esta vez mezclado el pueblo 
todo. 

Camas estaba muy bonita con su exorno y a sus pies el Gua
dalquivir, esta tarde subido de nivel, quizá como empinándose para 
ver mejor el gran acontecimiento que ha supuesto la llegada de este 
torero tan joven y tan famoso. 

H o m e n a j e a R i c a r d o de F a b r a 

E l próximo día 25 se ofrecerá. Dios mediante, una cena home
naje al diestro valenciano Ricardo de Fabra. Este acto de simpatía 
y de admiración está organizado por la Peña que lleva por título 
el nombre del torero levantino y se celebrará en la capital del Turia 
en la fecha anunciada, como una toma de contacto y comunicacicn 
de ánimos ante su próxima alternativa. 

S I E L T I E M P O N O L O I M P I D E . . . 

CARTELES PROXIMOS 
FEBRERO 

25.—MADRID (Vista Alegre): Gregorio Sánchez. Norteño y Mario 
Coeiho. 

25.—SANTA CRUZ DE TENERIFE: Manolo Vázquez, César Girón y 
Palomo Linares, con toros de Lacave. 

25.—BARCELONA: Mariño, Beca Beimonte y Juan José, con no
villos de Manuel Arranz. 

25.—ALCALA DE HENARES: Chanito, Macareno y Sancho Alvaro 
con novillos de María Cruz Gomeodio. 

MARZO 

3.—MALAGA: Antonio Ordóñez, Migualín y Magued Márquez (que to
mará la elteroatíva), con toros de Carlos Núñez. 

10.—VALENCIA: Julio Aparicio, Diego Puerta y Ricardo de Fabra 
(que tomará la alternativa), con toros de Francisco Calache. 

10.—ALGECERAS: Tomás Salvador, Migúetele y Mardsmeño, con no 
vUlos de Diego Romero. • 

14. —VALENCIA: Antonic Ordóñez, Diego Puerta y Manolo Cortés 
(que tomará la alternativa), con toros de Carlos Urquijo. 

15.—VALENCIA: Paco Camino, Paquirri y Miguel Márquez, con toros 
de Torrestrella. 

15.—FITERO: Rafael Sánchez Vázquez. Vicente Linares y Manuel 
Maldonado, con novillos sin designar. 

16. —VALENCIA: Mondeño, Palomo Uñares y Paquirri, con toros de 
Antonio Pérez. 

17.—CASTELLON: Julio Aparicio, Antonio Ordóñez y Paco Camino, 
con toros del conde de la Corte. 

17.—VALENCIA: Ricardo de Fabra, Miguel Márquez y Manolo Cor
tés, con toros de Bohórquez. 

17. —ALICANTE: Santiago López, Juan José y Curro Vázquez, con 
novillos sin designar. 

18. —CASTELLON: Miguel Márquez, Ricardo (te Faina y Manolo 
Cortés, con el rejoneador Fermín Bohórquez y toros del mar 
Qiués de Rudbena. 

18. —VALENCIA: Antonio Ordóñez, Mondeño y Paco Camino, con to
ros de Pío Tahemero. 

19. —CORDOBA: Diego Puerta, F&neo y Femando Tortosa (que toma 
rá la alternativa), con toros de Gerardo Ortega. 

19.—HUELVA: Mondeño, Miguel Márquez y otro, con toros de Nava
rro Sabido. 

19.—MOTRIL: Curro Montes, Paco Pallarés y Paquáro, con toros de 
Vázquez de Troya. 

19,—VALENCIA: César Girón, MigueOin y Palomo Linares, con toros 
ite Baltasar Ibán. 

24.—CASTELLON: Diego Puerta, Mondeño y Palomo Uñares, con to
ros de Juan Mari Pérez Tabernero. 

24.—FUENGIROLA: Antonio Ordóñez y Miguel Márquez, con toros 
de Núñez Hermanos. 

ABRIL 
7.—MARSELLA: Manolo Vázquez, MiguRíHn y Palomo Linares, 

toros de Calache. -
7.—TOLEDO: Paco Camino, Paquirri y MigueJ Márquez, con V** 

de Calache. ¿e 
Í4.—BARCELONA: Dámaso Gómez, Paquirri y otro, con toros 

Alipáo Pérez. 
14.—MURCIA: Miguelín, Palomo Linares y otro, con toros * ^ 

vio Pérez. $ 
14.—-TOLEDO: Jasé Puentes, Tinín y flores Blázquez, con 

Gard-Grande. lí 
14. —BAZA: Manolo Peñaflor, Utrerita y Manolo Maldonado, c*30 

rejoneadora Antemita Linares y novillos andaluces. 
15.—BARCELONA: Paco Camino, Mondeño y Palomo 

toros de Mercedes Pérez Tabernero. de 15.—MURCIA: Diego Puerta, José Fuentes y otro, con toros 
los Núñez. ____ 

28.—ANDÜJAR: Curro Romero, Palomo Linares y Luis Nava*1"' 
toros andaluces. 

REGRESARON VITI Y FLORES.—Procedentes de América, fin^ 
zada ya la temporada taurina en aquellas tierras, regresaron, 
vía aérea, a Madrid Santiago Martín «Viti» y su apoderado, don 
Florentino Díaz Flores. En las fotografías, el diestro conversa 
sonriente con una de las azafatas que le acompañó en el vuelo, 
y, en la. otra, don Florentino abraza a su esposa en él aeropuen» 
y ella, sanable como siempre, pellizca la mejilla del esposo. Vt» 
bella estampa de matrimonio feliz. (Fotos: DIEGO.) 

29.—MURCIA: José Puentes, Angel Teruel y Ricardo de Fabra, ^ 
toros de Dionisio Rodríguez. 



S . M . E L V I T I 
A quien la Peña taurina Blanco y Negro, de Bogotá, ha fijado la placa 
que se reproduce como recuerdo de su gran temporada en la Plaza de 

de Santa María de Bogotá (Colombia) 
Esta placa está justamente al lado de la del malogrado «MANOLETE» 

I 

L A P E N A T A U R I N A ^ 

B L A N C O Y N E G R O \ 
A L A M E M O R A B L E FAENA DE 

S . M . m VITI" AL TORO "D IVORCÍADCr 

DE MGNDOÑEDO EN LA CORRIDA 

INAUGURAL DE LA I- FERIA DE BOGOTA 

En la Feria de Diciembre en Bogotá, a S. M. El Viti, ante el éxito 
de sus actuaciones, le fue otorgado el trofeo como 

máximo triunfador 

En Bogotá se ha constituido una 
•;eña en honor de S. M. El Viti/ integrada por más de 
doscientos socios. 
*^it¡stas», cíen por cien. 

La corrida de la Prensa de Caracas, organizada por 
el Círculo de Periodistas Deportivos de la capital 
venezolana, le concedió el Trofeo «Pluma de Oro» por 
el citado Círculo de Periodistas 



PRESENTACION.— 
La fotografía co
rresponde al día 
de la presenta
ción en Madrid 
del conde de San 
Remy, en San Isi
dro de 1967. 

(Fotos ARJONA.) 
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LAMINA.—He ahí uno de los bellos caballos de rejoneo del conde de San Remy. Es
pantado por su dueño, vea la bonita lámina del cuadrúpedo en plena carrera'. 

TENTADERO.—Las distintas jacas y caballos del conde, con el caballero 
vinieron en el tentadero celebrado en la preciosa finca, en la placita 

E N la carretera de Cádiz, 
a pocos M ó m e t r o s de 
Sevilla, e s t á el cortijo 
del «Cuarto», transfor 

mado hoy en Escuela de Peritos y 
donde antaño pastaban los toros 
de M u r a . M á s allá «Juan Gómez» 
también ha perdido su fisonomía, 
fért i les tierras de regadío. 

E l conde de San Remy es el que 
nos da las explicaciones. Y con
t inúa: 

— N o os podéis imaginar c ó m o 
era esto en primavera. L a hierba 
tapaba caballos y jinetes, 

Enrique Valdenebro se hizo abo
gado-economista en Deusto. Luego 
de un a ñ o de práct icas en Empre
sas financieras en Londres, volvió 
a su Andaluc ía natal. 

los de j 
Elc< 

nida % 
frió m 

'DO 
—O 

mo fu( 
cabalk 
lidade 

arriba' in Diftrrw de la misn» P161^ 
-Pe 
-Sí 

quena 
«»no i 
Partee 
más ce 

la c 

rada? 

—^Empecé a llevar con mi 
el campo, al mismo tiempo I f e ^ , 
montaba a c a M o . . . Hasta q^JI ^ * 
día me propusieron rejonear ¿ 
festival en un pueblo 

11 

VISITA.—En la finca Kuchena, durante la visita, és imprescindible girar por los cam
pos y apreciar de cerca el trapío de los toros de aquella ganadería. 

Luego varios m á s , hasta que 
hacerlo en corridas. 

Las nubes que aparecen e-* ^r1 
horizonte auguran la espe^ a 
lluvia. í^l d 

— H a dicho «El hombre <*el ̂  ' 
po» que se acercaba una borraj fi^ 
y. viniendo de esa parte, ^ ^ J ^ 
gura -explica el agricultor, ^ J ^ q 
rando que termine la ^ ^ 4 ( ) K ! ? ^ 

E n Gómez Cardeña, la v i f ^ df 
•Tuan e s t á levantando la dehe* p 
haciendo tierra de labor. ^ ¿ i s ^ 

131 paso por «El Torriscal*^^ ^ 
cuerda los viajes de práctica 



SAN RE 
. tnscu ̂ la de Peritos en los que 
la Box nos enseñaba a los de 
^Sisivo> una de las mejwes e^ 

m p i o n e s agropeoumas de Es-

1 ^ e i p r t e r i ^ r c a ^ d t e R t K í h e -
las vacas ^ t á n camiendo «ja-

^ de oüvo». E n esta época del 
girve de ayuda o suplemento, 

dada la cortedad de 'la hi^ba. E n 
el siguteráe» parte de la carnada 
de toros de este a ñ o y, en el últi
mo quince toros de los que saldrá 
la corrida de la Magdalena de Cas
tellón. 

—¡Cómo me gusta el 12 y 
el 35...! Ese m á s largo tiene que 
ser superior —dice Ricardo de Fa-
bra, uno de los espadas del cartel. 

Después de dar órdenes en el 
cortijo y señalar las vacas que se 
tentarán, volvemos a los toros. 

—Os voy a enseñar los que me 
reserva mi padre para esta tem
porada. Estaban apartados paira la 

Î Éto pasada, pero con lo del percance 
, los dejó para ésta. 

i El conde de San Remy, en la co-
n^a goyesca del a ñ o pasado, su
frió una calda de Oa que todavía 
oo está totalmente recuperado. 

—Con exactitud no sabemos co
mo fue, si se debió a la ca ída del 
caballo o a me pisó el toro. L a rrau 
^ es que estuve dos meses es

to int« ̂ yokdo y sigo con é l clavo en la 

—Pero montas a caballo... 
^Si; claro, con la escayola pe-

quena ya jo hada. Por cierto que 
^110 106 daba ^ estribo en la 
™ ^ n t e r a del pie resultaba 
^ cómodo montar que cuando 
1116 ^quitaron. 

r-^Rmpezarás pronto la tempo-

^ 1 ^ . v ? ^ ^^gen del Rodo. 
¿r <fespués? 

^ t r a t o s 
no tengo firmados 

qUe ^enga mi apoderado. 

ear 

eni llí>laz?5MartíIK2S. empresario de 
a \ , dfe Bogotá . Pero 

^ %1 ^ ^ a la Feife de 
« i t ^ ^ O a S ? * y tMnbtén a Va-

^ ^'WZT entl1ena casi todos 
r e ^ ^ r q ü e ? ^ J ^ a d e s u p a d r e , é l 
a. . í 0 ^ a ^ « h ^ Primero 
inda ^ d a r r * * * 1c» caballos y los 
^ ^ ^ t a s en 'la plaza 
^ ^ ? ^ ^ s del 

de la Consola4 
y e ! « ¡ V a vaca !» 

CORRALETAS.—Bella fotografía. Tras el enrejado, aparecen las oorraletas en la finca del conde de Rucbena, padre del rejoneador 
conde de San Remy. 

del marqués , sale la érala. 
Codiciosa y alegre entra muchas 

veces al caballo, apretando basta 
que le sacan. Como Enrique no 
puede torear pie a tierra todavía , 
es B e Fabra el que la tienta y, aun
que dice que ha toreado poco en el 
campo, lo hace estupendamente. 
Una vez lista la muleta, agarran a 
ta becerra para ponerla unas fun
das de cuero en los pitones y em
pieza el entrenamiento del rejo
neador. 

Saca primero a «Ofión» —wa. ca
ballo a lazán—| é l de poner la di
visa y matar a los toros. 

Luego a «Isleña», la que espe
ra a los toros a la puerta del chi
quero y la del percance die la co
rrida goyesca. 

Y «Mimosa», c a s t a ñ a oscura, 
para poner banderillas. 

—Para domarla fue dura y aho
ra, ¡fíjate c ó m o obedece...! 

Entra sin miedo a la fiera y la 
quiebra una y otra vez. A una u 
otra becerra han ido saliendo to
dos los caballea.. 

« d g a i a » , «Airoso» y «Faraona> 
han toreado ya m á s veces; «Maris-
meño» y «Campero» e s t á n reci
biendo ahora sus primeras lee-
dones... 

— ¿ C u á n t o tiempo llevas torean
do, Enrique? 

— U n a ñ o en festivales y a fina
les de la temporada 1965 empecé 
en corridas. E n total he mata
do 17 toros y los d é festivales. 

Ruchena, a d e m á s de cosecha y 

ganado bravo, es una buena finca 
de perdices. E n una cacer ía aquí 
fue donde n a d ó el ildÜio Beatriz 
Valdenebro y Cordobés, 

— ¿ Q u é hay de eso? 
—Nada absolutamente; Manolo 

vino a casa a tirar unos tiros y se 
hicieron unas fotos a las que pu
sieron los pies que les pareció a 
ios fo tógrafos . Pero no ha habido 
nada. 

— ¿ Y fes dedarawiones? 
— M i hermana no ha hecho nin

guna; no s é quién las puede ha
ber inventado. 

E l d é l o se encapota, caen tres 
o cuatro goterones. Feliz principio 
del esperado temporal de aguas. 

Y a y o H U E R T A S 

1 ^ 
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ANESTESIA.—El doctor .. 
Zaldivar en compañía ele 
un compañero facultativo 
explica la 
acedóte de la anestesia ra un 
novillo de casta. 
En los cuartos traseros el dardo 
portador de la droga 
adormecedora. 

DARDO.—Primer plano 
ded dardo portador de la 
anestesia clavado «a los cuartos 
traseros de 
una res de lidia. 

(Fotos IGLESIAS) 

Don Juan Zaldivar Ortega, 
el primer facultativo que ha 
intervenido quirúrgicamen
te a un toro bravo con anes
tesia, nos habla hoy de la 
biología del toro de Mia, El 
señor Zaldivar, que ha fija^ 
do su residencia en Aigeci-
ras, por ser ésta la zona ga
nadera en que mejor puede 
desarrollar sus trabajos y 
estudios, cursó sus estudios 
en la Facultad de Veterina
ria de Córdoba, doctorándo
se en la misma Facultad en 
el año 1965. 

Cuenta en su archivo con 
más de ochenta películas 
que recogen gráficamente 
los momentos de sus inter» 
venciones quirúrgicas, reali
zadas en toros de lidia. Nos 
proyecta var ias de ellas; 
una es de la cura a un toro 
de la ganadería de Miura, 
que pesó 620 kilos, de una 
infección en el hocico. En 
otra operación, rodada en 
la ganadería del marqués de 
Domecq, se ve cómo el doc
tor Zaldivar interviene a un 
toro para extirparle dos tu
mores en la cabeza; y lo 
mismo que en estas gana
d e r í a s ha intervenido en 
muchas más, en las que los 
propietarios aceptan la téc
nica moderna p a r a salvar 
las vidas de sus toros en
fermos. Estos servicios y 
técnicas son rehusados por 
otros ganaderos, que no 
confían en la ciencia o 0° 
están documentados en Ia 
compleja y sugestiva biolo
gía del toro de lidia. 

—Buena prueba del resul
tado positivo de todas es 
tas operaciones —manifiê  
ta el señor Zaldivar— 65 
que todos los toros que han 
sido curados o intervenidos 
fueron lidiados después si» 
acusar el más -mínimo de' 
fecto. 

/ Aprovechando este er 
cuentro con don Juan Za*' 
divar le hacemos algún05 
preguntas: . 

—¿Qué beneficio se ob" 
tiene con estas técnicas <lu<? 
usa? r 
i —Muchísimo. El seis P0 



P E R S O N A S N O T E C N I C A S 
H A N H E C H O E N S A Y O S , 
p E R O S I N R E S U L T A D O 

EN EL F U T U R O , SIN 
EMBARGO, PUEDE SER UN 
PELIGRO P A R A LA FIESTA 

ciento de la totalidad de los 
toros se inutilizan por en
fermedades o accidentes 
que les pueden ser curados 
tácilmente con los moder
nos sistemas. Aproximada
mente se pierden en la cría 
del ganado de lidia alredê  
dor de veinte millones, valo
rando cada res en cincuen
ta mil pesetas. 

—La anestesia que se in
yecta a través de los dar' 
dos lanzados con su rifle, 
¿es la misma cantidad para 
todos los animales? 

—No. La anestesia se les 
aplica a los animales con 
arreglo a su constitución ít* 
sica y a la importancia de 
la operación que hay que 
realizar en ellos. Este tran
quilizante —dice el señor 
Zaldívar— sólo debe ser 
empleado para la cura de 
los animales y no para re
ducir su fuerza en forma 
que se tíeneficien terceros. 

—Se dice que los caballos 
que salen a picar a las pla
zas son drogados previa
mente, ¿es cierto? 

—Pues sí, es verdad, y 
además se debe de hacer, 
ya que la morfina que se 
les inyecta les calma y les 
deja sin nervios. Además, no 
olfatean al toro, por lo que 
se quedan tranquilos en su 
Proximidad. Yo, sinceramen. 
te. creo que el tranquilizan
te en el caballo de picar le 
^ce un beneficio y se sal
van muchas vidas de caba-
Ilos' ya que sería difícil, y 
tendría más riesgo, el picar 
a tm toro si el caballo no 
Avíese tranquilizado. 

^•Háblenos del drogado 
de los toros. 

"-Naturalmente los toros 
Pueden drogarse, aunque 
^ ello hay que conocer 

^as, efectos, reacciones... 
^ quiero hablar de esto, 
^ 1-0 todos saben que me 
n , ría ^ plano a poner en 
Poética . . 
té . * mi$ conocimientos 
coicos en perjuicio del be 
0 animal 

enSe P^de poner la droga 
ofic a8Ua de tK*»da y sé 

Closamente que se han he

cho varios ensayos sin resul
tado, pues no pueden con 
seguir efectos controlados 
quienes, aunque están di-
rectamente conectados con 
el negocio, no posean cono
cimientos técnicos que, en 
los .ganaderos, son general
mente muy pobres. Sólo he 
conocido un ganadero —fa' 
moso por sus aficiones ci
negéticas— que ya ha salva
do la vida de varios de sus 
toros. Don Alvaro Domecq 
tiene muchas razones y mu 
chos conocimientos y no se 
equivoca al decir en Ma
drid, cuna de una sabiduría 
nacida en los despachos, 
que hace falta que ios "ga
naderos sean más técnicos 
y los técnicos más ganade
ros". 

—Amigo Zaldívar, ¿se es
tá usted apar tando del 
asunto? 

—No. No me aparto del 
tema. Es que, desgraciada
mente, pocos veterinarios, 
compañeros m í o s , se han 
preocupado por estudiar las 
especialidades del toro bra
vo. Actualmente, creo que 
solamente hay cuatro vete* 
rinarios en toda España que 
conocen bien la anestesia de 
los toros y me prestaron de
cisiva ayuda en mi experi
mentación desde los prime
ros momentos. Comprendo 
que nuestra especialidad en 
el ganado de lidia no es ren
table como en otras espe* 
cies ganaderas; por eso tu
ve que ser pionero en cuan
to a la ganadería brava. 

Ahora se quiere hablar 
mucho del drogado de los 
toros. En otros países, cuan
do se habla de un tema cien
tífico, es porque ya se han 
hecho numerosas investiga
ciones y se t i enen datos 
abundantes. Todo cuanto 
hay escrito sobre drogado 
en los toros y, en general, 
en los vacunos, está conte
nido en un librito publica
do en una capital, por al
guien que sólo acarició las 
vacas lecheras... Pero en 
nuestro p a í s hay muchos 
amigos de los bulos, de ver 

gigantes, a estilo quijotesco, 
donde sólo hay molinos. La 
verdad es que de eso al dro' 
gado de los toros hay muy 
poco. 

Sin embargo, el drogaüo 
es algo a lo que hay que te» 
mer, porque en el futuro de 
la Fiesta juegan mucho el. 
dinero y los intereses. De 
todas formas, los ganaderos 
de reses bravas, que en Es
paña hay muchísimos bue
nos —aunque no perfectos, 

porque perfecto no hay na
die—, no consent i rán , al 
menos por ahora, que se 
toquen sus toros. Yo con-̂  
fío en ellos y en su integri
dad, porque de lo contrario 
se perjudicaría muy sensi
blemente la Fiesta. 

Debería castigarse esto 
s i n contemplaciones, pues 
sería, para los que mal quie
ren a España, un buen mo
tivo para conducir nuestra 
Fiesta hacia su declinación. 

Queramos o no es fuente 
considerable de divisas, y 
se debería de estudiar su 
exportación, facilitarla en 
lo posible y gastar dinero 
en su extensión, con debida 
y bien dirigida propaganda, 
por otros países. En Améri 
ca del Norte, por ejemplo 

-Muchas' gracias, amigo 
Zaldívar, que se confiime 
todo lo que usted piensa. 

Tomás HERRERA 

TAPON.—El doctor Zaldívar taponando las orejas a un hermoso toro bravo, para practicarle después la 
cura, pues, como dice el señor Zaldívar los toros nunca pierden «A sentido del oído. 

LO QUE NO DEBE DESAPARECER 
A L A BUSCA DE BUENOS COMPAÑEROS 

Han sido muchas las veces <que he tenido la 
satisfacción de apreciar mi coincidencia con la 
opinión taurina del entrañable Juan León 'ex
puestas en sus comentarios de EL RUEDO íy 
«Arriba». 

No he hablado de ello hasta ahora, 'porque 
temí <que alguien me crevera petulante y vani-
aoso, ya que él opinante es uno de los escri
tores taurinos más ecuánimes y sensatos, p in
mune a la maledicencia de los que por aque
llo de que *el ladrón cree que $on todos de 
su condición* consideran los elogios pagados 
v las censuras hijas de enconos no disimula
dos, y el crédito de Julio Fuertes está por 
encima de todo. ' ; i 

Pero en uno de sus «Pregones» últimos se 
refiere al compañerismo y como en mi sesenta 
años de periodista jue esta, acaso, la virtud 
única de ta que yo he presumido, y me fué 
elogiada y reconocida con actos para mi inol
vidables y que agradeceré toda mi vida, me 
parece llégado el caso ineludible e inaplazabli 
áe enviar un abrazo de felicitación a mi toca
yo de seudónimo. 1 1 i ' 

Antiguamente las polémicas de todo genero 
entre periodistas eran frecuentísimas, pero, lo 
mismo aue ocurría en el Congreso, a las di» 
crepacias, no pocas veces expuestas de mane
ra violenta, seguían unos abrazas de cordial 
compañerismo. i 

En el caso comentado por Juan León, ta es
tridencia no puede ser más hiriente y despec
tiva, i i 

Fo recuerdo el antagonismo taurino que na-
bta, por ejemplo, entre Don Modesto y Don 
Pío, 'pero los que contra uno u otro utilizaban 
frases molestas |y hasta ofensivas en cafés, o 
semanarios de ocasión, eran los partidarios de 
Gallito y Belmonte, pero nunca hubo entre 
Don José de la Loma y Don Alejandro Pérez 
Lugín acrñudes personales ni ataques al com
pañero. i i E l mismo Corrochano en los dos años—J91& 
y J919—que estuvo enemistado con Josélito, y 
prodigaba en sus crónicas las ironías que tan 
profundamente herían al genial torero de Cel-
ves, nunca recibió de los periodistas profesio 
nales partidarios de la Maravilla ataques mor
daces, aunque estos abundaran y 'en tal modo 

que Don Gregorio se vio impedido a acudir a 
los Tribunales. i i . 

Por cierto que él otro día, en no recuerdo 
que periódico, se hablaba de los críticos de 
antaño y los de ahora, tratándose a aquéllos 
áe manera adversa e injusta. \ 

Yo no puedo ser sospechoso en lo que \se 
tejiere a lo antiguo y a lo moderno, y uno de 
mis libros—agotado y, por tanto, sin \que esto 
puede interpretarse como publicidad—lo titulo 
en contraposición con la poesía de Jorge Man-
tique, «Cualquier tiempo pasado NO fue me
jor». Creo sinceramente que en la Fiesta tauri
na ha habido grandes progresos, como en todo, 
y <¡ue cuanto se escribe ahora sobre 1 trucos, 
chotillas, apoderados, empresas, etc., es lo 
mismo que se escribió '-siempre. Es verdad que 
era moda hacer reseñas de la corrida, dicien
do lo que en cada toro había ocurrido, y no 
sé estilaban literarios. Pero las censaras que 
se dirigen |a Don Modesto y a IDon Pío son tan 
Impropias como las que alguna que otra vez 
leemos sobre Benavente y los 'hermanos Quin
tero. 1 

Don Modesto fue el predecesor de Corrocha? 
no en la afortunada titulación de sus comen-
larios taurinos, y los días que estos se publica
ban en «El Liberal» de Madrid era bien 'sabido 
que se duplicaba la tirada normal del periódi
co. Y Don Pío, aparte la amenidad de sus cró
nicas, fue nada menos que el autor de la Casa 
de ta Troya y Currito de lía Cruz, ambas lleva
das al teatro y a la pantalla. De ahí cftie sea 
aconsejable una sonrisa dé conmiseración me
jor que la respuesta a que obligaría la lógica 
excitación del sistema nervioso, ante la afirma
ción hecha de que la crítica taurina antigua 
era la de «los Don» citando después, para que 
4o haya lugar a dudas, los seudónimos de Don 
Modesto y Don Pío. Y menos 'mal que se salva 
de la quema a Corrochano y se recuerda que 
escribieron crónicas taurinas inolvidables tos 
ptestigiosos Eduardo del Palacio y Mariano de 
Cavia que también eran escritores de ayer. 

En fin, querido Juan León, un abrazo y a 
ver si, por tóamenos, sacamos flotante el com
pañerismo en estos tiempos taurinos, negati
vos casi en su totalidad. 

- Juan de ¡MALAGA 



CONCURRENCIA.-—Cerca d« cte» 
•tedicaL 
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a 
SE HARAUNCAlEi i CORRIDAS 
TELEVISADAS PAlWOMZAR IOS 
INTERESES DE TVlf BIEN COMUN 
Los empresarios 

se reunieron 
en M a d r i d 

% pasado fue. 
F f c * sam5fect Qeneral el 

rM9tociQd̂ Presarios Taurinos' 
¡ ^ ¡ ^ i ^ 8 fe acomodaran en 

^ oioin' 81671(10 insuficientes 
^ 5 estos hombres de 

todos los lugares 

Ü E V E puntos 
ban s e ñ a l a d o s en la 
orden del día , sien
do los cinco prime
ros tratados y estu
diados con la rapi
dez del t r á m i t e exigi
do. Se p r e s u m í a de 

antemano que, cuando menos, 
dos t e m a s l l evar ían mucho 
tiempo en sus debates. 

T E L E V I S I O N 

Gomo as í fue. E l punto seis 
se refer ía al convenio con Tele
v i s ión E s p a ñ o l a para la trans
m i s i ó n de corridas de toros. 

Se debate la conveniencia y 
la no conveniencia de tales re
transmisiones en directo. Se po
nen sobre el tapete cifras y se 
estudia la posibilidad de au
mentar, por este popular medio 
informativo y difusivo, el n ú m e 
ro de corridas a televisar. 

Se defienden los empresarios 
modestos. Los que son todav ía 
menos que empresarios modes
tos, "rurales", como af irmar ía 
el s e ñ o r Calleja. 

Sobre la mesa se demuestra 
el perjuicio que se causa a una 
plaza de toros que tiene orga
nizado un festejo cuando a la 
misma hora se dan toros por la 
p e q u e ñ a pantalla, y m á s cuan
do, como casi siempre pasa, se 

•trata d é un cartel importante. 
Se pide p r o t e c c i ó n para los 

empresarios modestos. Se su
giere la posibilidad de conocer 
el calendario previo de corridas 
televisadas y el de festejos or
ganizados en Eas distintas piar 
zas. 

T a m b i é n se habla de un fon
do de c o m p e n s a c i ó n para aque
llas plazas perjudicadas por etr 
tas transmisiones que debe sa
lir de los derechos televisivos. 

A l final se llega al acuerdo de 
formalizar, dentro de las posi
bilidades de cada empresario, 
de un calendario taurino de ca
da plaza, para armonizar en lo 
posible las transmisiones por 
te l ev i s ión y el i n t e r é s c o m ú n . 

M A R S E L L A 

E l punto s é p t i m o de la orden 
del d í a era "Problema que plan
tea la c o n s t r u c c i ó n de plazas de 
toros donde existan otras". 

Este p u n t o levanta una 
exhaustiva p o l é m i c a que durar ía 
m á s de una hora. E n seguida, 
la c u e s t i ó n se centra sobre la 
plaza de Marbella, cuya Empre
sa tiene una exclusiva para su 
exp lo tac ión y en estos momen
tos se finaliza otra en los te
rrenos de Andaluc ía la Nueva. 

E n nombre del grupo de em
presarios de lia. plaza de Mar-
bella, su asesor j u r í d i c o hace 
una defensa de los derechos de 
exclusiva. Asegura que no quie
re actuar en t é r m i n o s jur íd icos , 
sino m á s bien desde el punto de 
vista sindical e invoca el senti
do asociativo para que dentro de 
la a soc iac ión se vote una mo
c i ó n a favor de los, para é l , in
dudables derechos de la actual 
plaza de Marbella. L a p o l é m i c a 

OPINION.—Domingo González daría so
luciones idóneas para la solución del 
pleito de las plazas de toros de Mar-
bella, resumiendo las propuestas de
batidas. 

TELEVISION.—El señor CaUeja po«r 
en candelero los perjuicios que puetier; 
ocasionar a lOs empresarios modestos 
la retransmisión de corridas por tele
visión. 

LLENO.—En el interior del local donde se celebraba la asamblea «no cabía ni un 
íiler». 



PRESIDENCIA.—La Junte directiva en pleno presidió este Junte general; en el estrado, entre otros, los señores Casas Ba-
laná, Chopera y Jardón. ' 

entra en una fase apasionada. 
Los s e ñ o r e s Gago y Corbacho 
abundan en unos derechos mo
rales —se sigue intentando elu
dir pronunciamientos j u r í d i -
cos— y piden una v o t a c i ó n a fa
vor de su propuesta. 

P a s a r í a m á s de una hora pa
r a llegar a una s i t u a c i ó n de 
compromiso, a un "pacto entre 
caballeros", como en principio 
p r o p o n í a don J e s ú s M a r t í n e z 
Flamarique y finalmente rema
char ía de forma clara y termi
nante Domingo Dominguln. 

A l final se a c o r d ó nombrar 
una C o m i s i ó n en representac ión 
de las dos partes interesadas pa
ra conjugar intereses sin per
juicio de nadie. 

A S U N T O S VARIOS 

L a dieta de los mayorales en 
plazas de toros es otra cués^ 
t i ó n que t a m b i é n se discute. 
Maravilla s e ñ a l a el p o r q u é una 
Empresa de plaza ha de retri
buir al "criado" de otro nego-

SALlDAv—Al final satisfacción a medias. Los empresarios salen de la sala de pro
yecciones del Sindicato del Espectáculo. 

c ió , del ganadero, por llevar a 
t é r m i n o la f inal izac ión de un 
negocio. 

Como resultado se va a inten
tar reactualizar una antigua cir

cular en la que se p r e v e í a n es
tos extremos. 

Se h a b l ó , finalmente, de la 
p r o h i b i c i ó n a los menores para 
entrar en las plazas —al pare-

LOS E M P R E S A R I O S Sí 
REUNIERON EN MADRID 
cer c u e s t i ó n ya superada, ai^. 
que de forma subjetivar— y ^ 
b i é n del enorme perjuicio cau, 
sado a empresarios con esa otr* 
p r o h i b i c i ó n de emplear vaquj. 
lias en festejos bufos y, en c a ¿ 
bio, se autorizan esos otros 
"tentaderillos" y mascaradas 
taurinas en zonas de influencia 
tur í s t i ca y en otras zonas uroa-
ñ a s que tienen cliente, de ruera 
de fronteras, para recibir una 
d e f o r m a c i ó n vergonzante ae 
nuestra F ie^a nacional. 

Cerca de las tres de la tarde 
t e r m i n ó la reunión . 

CORBACHO 

A la salida tuvimos ocasión 
de cambiar unas impresiones 
con Carlos Corbacho. No anoa 
muy satisfecho con el resultado 
de la reunión . Confiesa no ha-
ber sido muy bueno és te , su de
but, como empresario. 

—Se trataba de llevar a cabo 
una v o t a c i ó n entre asociados 
que pusiese coto a nosotros 
mismos para evitar una compe
tencia si no ilegal, al menos des
leal. Pero ya ve que ahora pa
rece ser que se trata de evitar 
las exclusivas, con referencia a 
las plazas. Sin embargo, las ex
clusivas de empresarios con to
reros, esas si se amparan. Sien
to no haberlo dicho en la asam
blea. 

Corbacho sigue un tanto apa
sionado. Pregunto. 

—No obstante. ¿Le satisface 
la s o l u c i ó n propugnada de un 
acuerdo entre partes? 

— Q u é remedio. Por nuestra 
parte no ha de quedar. Pero, de 
todas las maneras, el preceden
te no es bueno. Llegará el día 
que al lado de cualquier plaza 
modesta, cuando al poderoso le 
interese, l e v a n t a r á otras que da
r á n al traste con la antigua. 

E s hora de almorzar. Nos des
pedimos de Corbacho. E l resto 
de los empresarios se ha ido ya. 

N A C H O 

CORBACHO.—Carlos Corbacho, «novísimo» empresario, conversaría tras la reunión 
con nuestro compañero* 

INFORMADORES.—Fueron testigos en su misión informadora EL RUEDO J 
game». 



La temporada en América 

VENEZUELA 

CURRO GIRON, PROFETA EN SU TIERRA 
VALENCIA, 17.—Odio toros meji-

canos de Reyes Huertas, 'desigua
les en presentación ; y bravura. 
Tiempo superior y mucho público 
en la plaza. : \ i 

Alfredo Leal, mejicano, escucho 
muchos aplausos con Ja capa. Rea
lizó una apretada faena de mule
ta, a base de naturales, derechazos 
y otros pases, que gustaron al res
petable. Mató de un pinchazo, esto
cada y descabello. Gran ovación. E l 
toro fue Ipitado en el arrastre. En 
su segundo estuvo voluntarioso. 
Logró unos bonitos derechazos y 
doblones. Despachó al bicho de gran 
estocada. Gran ovación. | ^ 

CiüroXiirónrtriunfador en su pri
mero, fue muy aplaudido en ban
derillas. Instrumentó pases de to
das las marcas, al son de la mú
sica y tentre continuas ovaciones. 
Cobró una gran estocada y se le 
concedió una oreja, vuelta al ruedo 
y saludos. En su segundo superó 
la faena anterior. Todavía toreaba 
con la muleta y ya el público pe
día las orejas. La presidencia le 
concedió las dos, con Vueltas al 
ruedo iy saludos desde el tercio. 

Diego iPuerta, ante un toro man-
surrón y peligroso, realizó un tras
teo ;escalofriante. Dio unos dere
chazos que pusieron al público en 
pie. Siguió con manoletinas, laser-
nistas y adornos. Liquidó al aqimal 
de un pinchazo, estocada y desca
bello. Cerrada ovación al diestro y 
pitos al toro. En su segundo estu
vo en plan arrollador. Cuajó una 
serie de pases variados, que entu
siasmaron. Mató de una estocada 
y descabello. Petición unánime de 
oreja, vueltas al rcfedo y pitos a la 
presidencia. 

Adolfo Rojas toreó muy bien de 
capa y fue ovacionado. Hizo una 
estupenda faena de muleta y vol
vió a escuchar aplausos. Mató de
fectuosamente, pero el público le 
tributó Una gran ovación. E l toro 
fue pitado en el arrastre. Con el 
que cerró plaza. Rojas se jugó el 
tipo limpiamente. Dominó al bicho 
con valor y sabiduría. Mató de un 
pinchazo, estocada y descabello. 
Gran ovación. 

Cierre de feria 
y mansada 

VALENCIA. 18.—Ultima corrida 
de la Feria, con toros mejicanos de 
Mariano Ramírez. Buena entrada. 
E l ganado, bien presentado, pero 
manso. .* 

Diego Puerta oyó aplausos con 
•la capa en sus dos enemigos. A ¡su 
primero le hizo una breve faena, 
para un pinchazo y estocada. Mu
chas palmas al torero y pitos al 
toro. Con su segundo se jugó la 
vida al instrumentar unos soberbios 
naturales, largos y mandones. To
reó por alto, manoletinas y laser-
nistas, siempre pegado material
mente al animal. Mató de una es
tocada y descabello. Ovación atro
nadora. Muchos pitos al toro. \ 

Tomás Parra ejecutó una faena 
impresionante en su primero. Dio 
magníficos pases con ambas manos 
que fueron jaleados. E l público pi
dió música y la presidencia no con
cedió esta petición, por lo que fue 
abroncada. Parra se decidió a ma
tar y logró terminar con el bicho 
después de dos o tres intentos. Es
ta demora le hizo perder las orejas 
del toro. Con su segundo, el más 
grande de la corrida —590 kilos—, 
realizó una faena voluntariosa y 
con grandes deseos de agradar; pe
ro la mansedumbre del animal no 
le permitió lucirse. Optó por ma
tar y clavó dos veces el estoque. 
Ovación al diestro y pitos al toro. 

Caleserito fue aplaudido con la 
capa en su primero. Sus grandes 
deseos de triunfar chocaron con la 
mansedumbre total del toro. Mató 
de un pinchazo y descabello. Pal
mas. A su segundo tampoco pudo 
hacerle gran cosa por las mismas 
causas que !al primero. Mató de dos 
estocadas. Palmas. Caleserito rega- ) 
ló un tercer toro, que resultó tan f 
manso como los anteriores. Pero j 
el diestro, porfiando y exponiendo 
continuamente, logró sacar algunos 
pases de buena factura. Entró a 
matar y cobró una soberbia estoca
da. Gran ovación y fuertes pitos al 
toro. i i 1 1 

M E J I C O 
Joselito Huerta 
en triunfador 

MEJICO, 18.—Décima corrida de 
la temporada en la plaza México. 
Reses de Torrecillas, escasos de 
casta, pero lidiables. Entrada floja. 

Antonio Lomelin, que confirmó 
la alternativa de manos de Joselito 
Huerta, realizó una faena movida 
al primero de la tarde. Mató de un 
pinchazo, media estocada y desca
bello al cuarto golpe. Pitos. Con él 
que cerró plaza fue trompicado al 
intentar un farol de rodillas. Con 
la muleta se mostró valiente, pero 
falto de clase. Mató de una buena 
estocada, que le valió una buena 
ovación. . < 

Joselito Huerta fue el triunfador 
de la tarde. En su primero toreó 
superiormente con la muleta. E l to
ro era manso y con tendencia a la 
huida; pero Huerta logró sujetarle 
hábilmente y cuajó una serie de de-
rechazos y naturales que entusias
maron a la audiencia. Mató de una 
estocada y descabello. Ovación, 
vueltas al ruedo y saludos desde el 
tercio. Su segundo toro llegó reser
vón a la muleta. Huerta pisó te
rrenos increíbles. Logró irnos re
dondos que pusieron a la gente en 
píe. Siguió por naturales, de mag
nífica clase. Mató de una estocada. 
Dos orejas, gran ovación y vuelta 
al ruedo. 

Chucho Solórzano no se acomodó 
con el capote en la lidia de su pri
mero. Puso un par de banderillas 
estupendamente bien. Aplausos. Con 
la espada no tuvo suerte. Silencio. 
A su segundo le hizo poca cosa. 
Sufrió varios trompicones. Lo des
pachó de tres pinchazos y una es
tocada. Silencio. 

«Finito» resultó 
cogido 

SAN LUIS DE POTOSI, 18.—To
ros de Santacilia, cinco malos y 
uno bueno. Casi lleno de público. 

Raúl Contreras «Finito» sufrió 
una cogida durante la lidia del se
gundo toro, que <le infirió una cor
nada en el muslo izquierdo, de pro
nóstico reservado. 1 

Manuel Capotillo, que había cum
plido en el que abrió plaza, mató 

con brevedad al toro causante del 
percance sufrido por Finito. E l dies
tro tapatío escuchó muchos aplau
sos en el tercero. Con el cuarto 
toro se mostró breve, .pero también 
oyó aplausos. Con el quinto, un bi
cho soso y de mucho cuidado, cum-
plió bien. Más aplausos. Con el sex
to y último logró una gran faena, 
malograda con la espada. Muchas 
palmas al torero por su buena vo
luntad. Pitos al toro. 

Apoteosis del caballero 
SAN ANDRES DE TOXTLA (Ve-

racruz), 18.—Buena entrada. Toros 
de Pefiuelas, bravos. 1 

El rejoneador Felipe Zambrano 
redondeó su actuación, cortando 
las cuatro orejas de sus enemigos 
y también los dos rabos. 

Leonardo Manzano, único mata
dor, cortó dos orejas y una, res
pectivamente, a sus dos toros. 

Zambrano fue sacado a hombros. 

De cal y arena 
ACAPULCO, 18.—'Más de media 

plaza. Toros de «El Romeral»; dos 
cumplieron y dos se mostraron pe
ligrosos. 

Jesús Delgadillo «Estudiante» no 
hizo nada de particular. Apenas pu
do salir del paso en su 'primero. 
Sin embargo, con su segundo rea
lizó una labor muy meritoria, que 
le valió una oreja, aunque el pre
mio fue protestado por parte del 
público. 

Efrén Adame, vuelta en su pri
mero y tres avisos en su segundo. 

Triunfo del rejoneador 
CULIACAN (Sinalóla), 18.—Toro» 

de Peñuelas, buenos, en general. 
Bastante gente en la plaza. 

Evaristo Zambrano, dos orejas y 
rabo en el de 'rejones. 

En lidia ordinaria, Juan Silveti 
cumplió en su lote. 

Manuel Jiménez «Chicuelín», una 
oreja en el primero y discreto en 
el otro. 

Buen ganado 
ZACATECAS, 18.—Novillos de los 

hermanos Armillita, buenos. 
Chucho Ruiz, vuelta. K< 
José Henríquez, vuelta. 
Fabián Ruiz, oreja y rabo. 
Eduardo Paredes, oreja. 
(Informaciones de la Agrada 

Efe.) i ' • » i ' . 

BENJUMEA.—Otros dos taurinos que regresaron «después de hacer las 
ar̂ Hcas* han sido el diestro de Herrera, Pedro Benjumea, y su apoderado, 
dpj «ateo Campos. Ahí están, satisfechos, cargados de pequetes, al descender 
^ a*Wn.—(Poto DIEGO.) 

LA TEMPORADA GRANDE DE 
BOGOTA EN ESTADISTICA 

PEPE CACERES Y PACO CAMINO, 
EMPATADOS A OREJAS (TRES) 

Cuatro corridas de toros se celebraron en la temporada grande, también lla
mada Feria de Bogotá. 

A continuación ofrecemos un resumen estadístico' de los festejos feriales, 
por orden de actuación de los espadas: 

Reses 
MATADORES 

Viti 
Cordobés 
Oscar Cruz 
Cáceres ... 
Camino ... ... .. 
Benjumea ; .. . 

Corridas Reses Orejas Rabos Avisos al corral * -



VUELTA.—Manuel Benítez, «a compañía del ganadero Abraham Domínguez, da la vuelta al ruedo recogiendo la ovación de la afi
ción colombiana. 

BOGOTA. (De nuestro correspon
sal . )— Dos corridas más y final de 
temporada en Colombia, en Bogotá. 
Las dos fueron nuevamente un lleno 
a reventar, como nunca antes había
mos visto en la capital del país. Las 
entradas también se volvieron a co
tizar altas, muy altas, pues las ta
quillas oficiales quedaron «barridas» 
con cuatro días de anticipación a la 
tercera y cuarta de abono de la San
ta María que, recobrando su fuerza co
mercial, su fuerza de afición, su fuer
za de seriedad, tuvo que aguantar 
gente hasta en el tejadillo. 

Durante las cuatro tardes corrieron 
por las manos de los empresarios 
ocrea de ocho millones de pesos 
(32 millones de pesetas), de los cua
les, sin embargo, la utilidad fue mí
nima ante los gravámenes del coso 
que, para agosto, cuando se celebra
rá otra temporada (con Cordobés y 
Palomo Linares, se rumorea), será 
ampliado en 1.600 localidades más, 
como garantía para quienes deben 
administrarlo durante los próximos 
tres años. 

En esía época, cuando las prime
ras lluvias del año humedecen la tie
rra, calcinada por el fuerte sol de di
ciembre y enero, hubo un marco de 
nubarrones para las cuatro corridas. 
Pero no pasó de ahí, pues el agua se 
«espantó» siempre unas horas antes 
del clarinazo, y los empresarios, tre
mendamente pesimistas inicial mente, 
se escaparon de un descalabro econó
mico, que pudo ser fatal para sus 
proyectos, trazados a largo plazo. 
ALGO INOLVIDABLE 

Para estas dos corridas que cierran 
la actividad «grande» en Colombia, 
pites a ellas —por ahora— sólo se
guirán varias novilladas económicas, 
la expectación era grande. Correspon
día a los carteles que reunieron la 
primera tarde a Pepe Cáceres, Paco 
Camino y Cordobés, y la segunda, al 
Viti, Cruz y Bemjumea. 

El sábado las gentes salieron de las 
oficinas e inundaron pronto los grá
denos, para encontrarse un par de 
lloras más tarde con una corrida tan 
exitosa, que puede asegurarse que des
de la temporada de febrero de 1956, 
doce años atrás, la afición no presen
ciaba una tarde de perfiles iguales. 
Los toros fueron de Abraham Domín. 
guez y embistieron a los de a pie con 
un son aterrador, sin malas intencio
nes, con nobleza, con temple únicos, 
contrastando con su pelea en las va

ras. A pesar de no haber sido man
sos totales, sí dieron una nota clara 
de blandura. Pero con lo que hicie
ron frente a los matadores bastó para 
que d primer tercio se olvidara en la 
mente de todos. 

En esa tarde, que tadará mucho en 
irse de la memoria de 14.000 perso
nas, se cortaron seis orejas: dos para 
Cáceres, tres para Camino y una para 
Cordobés, que logró la mejor actua
ción en Colombia durante estos últi
mos años en que ha cruzado el mar 
para vestirse aquí de torero. 

Cordobés, que había sido pitado en 
su corrida anterior, encontró al públi
co de frente, con las uñas fuera, espe
rándolo para no perdonarle un solo 
paso, un muletazo regular, una son
risa o un respiro. A eso fue la gen
te, a pitarle. Se notaba en los áni
mos, en la conversación callejera que 
se aceleraba al mediodía hacia la pla
za. El público quería abroncarlo; 
quería aplaudir a Camino, que traía 
un ambiente magnífico, y confirmar 
a Cáceres. a quien catalogaban como 
un posible aspirante al trofeo. 

EL TRIUNFO 

Así las cosas, vino el paseíllo y co
menzó el desfile, con faenas de gran 
voluntad de Pepe Cáceres, matizadas 
con arte en el capote y suspenso en 
la muleta; suspenso, porque en cier
tos momentos desligó, porque quiso, 
sus faenas. Sin embargo, en ellas 
predominó el toreo alegre, el toreo 
que tiende al bien hacer, y, tras una 
estocada fulminante, tiró a la arena 
al primero, ante un delirio mayúscu
lo que fue acallado por los trastos de 
Camino. Hasta cuando Camino abrió 
el capote la gente recordó a Cáceres. 
Luego no se habló de nada más que 
de Camino. 

Sus dos faenas, difícil es describir
las, tuvieron el sello de la cintura fle
xible, que se arquea con gusto, que 
se cimbrea al ritmo de la embestida y 
templa con la longitud que dan los 
brazos. Camino fue visto por primera 
vez en su plenitud en Bogotá. Ante 
esto fue incontenible la avalaimcha de 
ovaciones, que a la altura de su se
gundo toro eran bajas, graves, pues 
la gente ya no tenía voz. Tres orejas, 

EXITO 
ECONOMICO: 
32 MILLONES 
DE PESETAS 

SEIS OREJAS: 
TRES, CAMINO; 
DOS, CACERES, 
Y U N A , 
CORDOBES 

tres, con petición de más apéndices, 
Fueron tres, pues el estoque, en su ge. 
gundo, se entregó y brilló con fuer 
za. Se encontró en el primer envite 
con un morrillo de piedra, que hizo 
exclamar a cuantos esperaban la gran 
estocada. Después de esto la plaza es> 
taba del revés y las vueltas al ruedo 
fueron interminables. La ovación de 
despedida, imponente. Camino había 
triunfado en toda la línea. A través 
de sus dos corridas, frente a sus cua
tro enemigos despachados, había es
tado en la misma tónica de voluntad. 
Por eso ganó el trofeo a la mejor ac
tuación, a la mejor faena de toda la 
Feria. 
E N S E R I O 

Pero Cordobés, que había pasado 
en tono menos brillante con su pri
mero, el único poco apto, el menos 
bueno, se paró frente sá de cerrar pía. 
za, que fue algo de ensueño, algo di* 
fícil de ver todos los años por su soo. 
por su alegría, por sus condiciones. 
Tanto, que no le dio tiempo de hacer ( 
«sus» cosas, sino que lo puso a torear, 
a hacer el toreo de por bajo, 

barcar 
j volv< 
con un 
volver 
el cape 
lela lo i 
el esto< 
Si la fe 
toro nc 
tuviera 
ron poj 
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un toro 
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j^car delante y despedir muy lejos, 
v volver a tomar la cara del bicho 
ron im solo paso de medio lado para 
volver a hallar en igual forma. Con 
el capote inició aquello y con la mü-
lela lo complementó, coronándolo con 
el estoque después de un pinchazo. 
Si la faena fue seria, muy buesna, el 
toro no se quedó a t rás . . . Ambos es
tuvieron a igual altura, ambos bri l la
ron por igual, hasta tal punto de que 
la gente se dio cuenta de que había 
un toro en( la plaza y lo ovacionó, p i 
diendo la vuedta en el arrastre, nega
da por Ja presidencia, que no había 
olvidado la suerte de varas. Entonces, 
se gritó con voz ronca al torero, se 
le sacó a hombros, se le tendieron 
prendas de vestir a su paso. E l toro 
compartió las ovaciones, que se des
ganaron con furia para el ganade
ro que después de doce años repet ía 
la «hazaña» de traer a Bogotá un en
cierro sencillamente sensacional para 
el toreo de a pie. 

El licor vino en la noche en la 
Proporción de las ovaciones y de las 
yantas secas, roncas, desafinadas. 
U domingo, los tendidos tuvieron el 

color de la tarde, el color de los ros
tros. Pálidos, tremendamente pálidos. 
La juerga fue general. Nunca se ha
bía consumido tanto licor en Bogotá 
después de urna corrida como ese sá
bado en la noche. 

EL MAS BRAVO 

La corrida del domingo fue mag
nífica para el ganadero Francisco 
García, propietario de Vistahermosa, 
que. hoy por hoy, corre los toros 
más bravos del país. Todos cumplie
ron en forma extraordinaria con les 
de a caballo, pelearon con raza, con 
bravura y fueron aplaudidos en el 
arrastre. Sin embargo, con los de a 
pie no tuvieron la alegría de los de 
la tarde anterior. Mas fueron nobles, 
fijos en el engaño, humillaron siem
pre, siempre se dejaron torear, sin 
malas ideas, sin aspereza extrema, 
pese a quedarse cortos en la embesti
da la mayoría. Fue que el encierro 
de Francisco García tuvo homogenei
dad hasta en eso. Fue la corrida más 
pareja de la temporada en presenta
ción v bravura. 

Con ella lucieron las cualidades 
del Viti, torero y lidiador, dominan
do siempre a base de temple, de lle
var muy embebidos, muy toreados, 
muy templados los enemigos, que se 
le entregaron prontamente, mientras 
se le ovacionaba con el fervor de to
dos estos públicos, que se le han en
tregado siempre, pues siempre lo 
ven triunfar. Viti tuvo siempre en 
esta última parte el toque de domina
dor, de entendedor de las cualidades 
de sus enemigos, más que el de ar
tista, puesto que los dos traían mu
cho para torearles y había que po
nérseles en terrenos comprometidos 
para obligarlos, para andarles por la 
cara sin perderla un solo segundo, 
ya que no tenían la docilidad supre
ma de esas «carretillas» de la tarde 
anterior. La corrida fue difícil, sien
do muy buena. Por eso lució el ma
tador, que siempre estuvo por enci
ma de ella. Mas no hubo orejas. 
¿Qué le sucede al Viti cuando entra 
a matar? Hasta el momento de irse 
sobre el morrillo con su decisión ca
racterística, el triunfo es grande, se 
le ovacioma, se piden los apéndices; 

pero cuando erma, cuando comienza 
a salir, la cosa cambia de tono, pues 
Í!» espada no ha entrado, pese a que 
- se va recto. Y esto sucedió esta tar-
•x;. Pinchó unas tres veces en ambos 
oros; pero eso fue suficiente para 
{ue las orejas se convirtieran en vuel-
ías al ruedo en medio del desconsuelo 
del público. 

B O D A 

El mejor lote fue para Oscar Cruz, 
en su última presentación de este año 
en Colombia, horas después de su in
tempestiva boda coa, María Rosa al 
mediodía del sábado, casi a escondi
das de la Prensa, que unos minutos 
antes de la epístola se enteró. Y Cruz 
estuvo en el primero como un hom
bre soltero, es decir, sin demasiados 
problemas, sin demasiadas responsa
bilidades, pues el toro exigía en rea
lidad muy poco. Entonces lució a 
su manera y se le ovacionó todo, 
porque lo quiso hacer, casi que se de
cidió del todo. Por eso escuchó peti
ción. Más tarde dio varias vueltas. 

Pero en el quinto se portó como un 
hombre casado, recién casado, que 
halla las cosas con menos facilidad 
que el soltero y, por falta de expe
riencia en esto de llevar la batuta, 
termina por descontrolarse y dar pa
sos de angustia, en medio del silen
cio ai comienzo y de estupor al fi
nal, cuando las protestas se le vinie
ron encima y le hicieron «abreviar» 
con bajonazo. 

« E L P O S T E » 

Al morir esta temporada colombia
na tampoco las orejas habían! sido 
para Benjumea, «El Poste», «El Bo
talón», como aquí le llaman los afi
cionados, que se han aficionado a él, 
a su estoicismo y a su quietud. Tuvo 
una actuación destacada en ambos 
enemigos. Primero, con uno apagado, 
pero muy bueno para el de a pie, to
reó hasta cansarse de dar buenos mu~ 
letazos. Por primera vez en Bogotá 
pudo sacar de dentro lo que trae, por
que antes no había encontrado un 
enemigo tan apto. Y lo aprovechó, 
lo supo torear muy bien por bajo, 
en tono mandón y alegre, a la vez. La 
espada..., ¡la espada! Esa espada que 
siempre lo opaca, también esta vez 
fue su demonio, su diablo, que le 
hizo pecar hasta cuando el clarín dio 
tm veredicto una vez. Pero después 



i ^ i ^ n INAUGURACION DE LA GRAN 
P L A Z A D E V A L E N C I A 

V A L E N C I A (Venezue
la), 11. (De nuestro corres
ponsal. )--Esta capital del 
Estado Carabobo y, como 
la española, también de las 
naranjas, cuenta desde ayer 
con la' segunda plaza de to
ros del mundo en cuanto a 
capacidad, para más. de 
25.000 espectadores y ton 
los máximos adelantos que 
pueda requerir un coso tau
rino. 

La monumental plaza de 
toros de Valeiícia del Rey o, 
mejor dicho, "Su Majestad 
•táurica fue solemnemente 
inaugurada por las cuadri
llas que capitaneaban Anto
nio Ordóñez, Diego Puerta 
y Rodolfo Rojas, a quien le 
cupo el honor de cortar la 
primera oreja que se con
cede en este nuevo ruedo 
que viene a agregar varias 
toneladas de granitos de 
arena al planeta de los to
ros. 

Seis dificultosos y con 
poca casta, aunque si pre
sencia, toros mejicanos de 
Reyes Huerta han sido los 
primeros astados «de inau
guración», si bien restaron, 
por las causas anotadas, 
brillantez a la misma. 

Y con toros así, Ordóñez, 
al igual que muchas otras 
figuras, no pueden hacer 
«su» toreo clásico. Los to
ros buenos, está más que 
comprobado, son los que 
descubren a los buenos to
reros y, aunque esta vez 
gran parte del público no 
(Estuvo de acuerdo con el 
«dicho», sí dio su voto la 
tarde siguiente a favor del 
gran torero. 

Diego Puerta causó admi
ración tanto con la capa y 
muleta, especialmente por 
su alegría en quites, que 
recordaban el garbo de sus 
paisanas las sevillanas. Sus 
faenas de muleta también 

estuvieron impregnadas de 
ese arte y gallardía tan di
fícil de imitar, por no decir 
imposible, por quienes no 
han nacido en la «tierra de 
María Santísima». Fue ova
cionado toda la tarde, inclu
so cuando abandonaba la 
plaza. 

Adolfo Rojas fue el máxi
mo triunfador al cortar lá 
única oreja de la tarde. Y 
otra más le hubiera sido 
concedida en su segundo. 
En sus dos enemigos, las 
ovaciones y la música acom
pañaron la labor de este 
joven espada venezolano. 
Con el capote, las banderi
llas y la muleta, su arte y 
valor fueron aclamados por 
el público. 

Hoy, en la segunda corrí* 
da, otros dos bueyes de Re
yes Huerta y seis "paisanos" 
y sostes más de Garfias, 
Antonio Ordóñez, Alfredo 

Leal, Curro Girón y Paqui-
rri. 

Esta vez, Ordóñez sí ha 
regalado al público con una 
de sus faenas inmensas, 
marca de la casa. Torera 
toda ella y desde el princi
pio hasta el fin, aclamada 
con unanimidad en cada 
uno de sus pases, tan per
fectos como de belleza insu
perable, coronada con so
berbia estocada. Las dos 
orejas y la triunfal vuelta 
al ruedo fueron el premio 
final. Lástima que su segun
do no le permitiera repetir 
la lección. 

Curro Girón, que nunca 
se deja ganar la pelea, tam
bién cortó otras dos orejas, 
las de su primer enemigo. 
Y de haber estado acerta
do coa el estoque hubiera 
sumado más trofeos. En to
dos los tercios puso cuanto 
se debe poner para lograr 

PUERTA.—Dos faenas colosales las de 
Diego en la inauguración de la plaza de 
Valencia, pese a la dificultad de los to
ros que le tocaron. 

CURRO GIRON.—Jamás se dejé ganar la 
pelea y estuvo a C*» altura. No acerté 
con el estoque y por eso perdió trofeos. 

ROJAS.—En la primera tarde, fue Rojas 
el triunfador. Brillé con la capa, muleta 
f poniendo banderillas. Le fue concedi
da una oreja. 

ORDOÑEZ.—Cosechó m 
éxito en su segunda tartf 
actuación. Arle a nŵ T 
rrochó el gran torero, ' 
miado con dos orejas, 

el triunfo. Con el capote \ 
banderillas y la muleta > 
todos los terrenos. (¿ 
ha sido otra vez el toní 
invencible, el torero vict 
rioso y de máximo puni 
ñor. 

Alfredo Leal también a 
tó oreja en uno y íue m; 
clonado en otro. Este ton 
ro mejicano, con bastante 
años en la profesión, sijt 
siendo el mismo espada; 
un valor consciente y I» 
ñas «jechuras» toreras. 

Paquirri se enfrentó a l 
dos peores toros délalí 
de. No obstante, a fuera; 
exponer, consiguió tom 
de forma admirable a si 
dos enemigos, por lo que: 
público le ovacionó en ai 
bos, dando la vuelta al rf 
do en uno y siendo apk 
dido en el otro. 

Espinosa DE WS \ 
MONTEROS 
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de rodar el toro se 1© ovacionó y l m 
tendidos pidieron la vuelta al ruedo, 
que eA torero no dio, guardándose 
pronto en el burladero. 

£1 sexto, el último, fue «1 que ma
yor dificultad presentó. Tuvo codi
cia, aspereza, se revolvía en un pal
mo de terreno. Peleó bien en varas, y 
luego, se opacó, se vino abajo y, 
aplomado, se puso a la defensiva, 
siendo vencido únicamente por - la 
voluntad y el valor del torero, quien 
después de mucho insistir capituló 
ante las condiciones del morlaco, que 
se dejó pinchar una vez antes de reci
bir una estocada certera que lo man
dó a mejor vida. Sin embarco, Ben-
jumea fue ovacionado nuevamente y 
despedido con muchos aplausos. 

Tras este final la gente ha quedado 
«picada», la gente quiere ver más to
ros y la Empresa continuará con una 
prolongada temporada de novilladas 
que comenzará al domingo siguiente 
en esta plaza, que ya no parará du
rante todo el año, luego de tantos me
ses de inactividad, de problemas, de 
fracasos empresariales que la tuvie
ron al borde de ser clausurada defi
nitivamente. 

Germán CASTRO CAYCEDO 

iENJUMEA.-Entusí^ 
en Bogotá el 1°* 
de P e d r o 
También se le es 
ron los trofeosJ^, 
acertar con el e* 



Tras ia suspensión 
de la conferencia del 
viernes anterior, «Los 

de José y Juan» 
rearudaron su curso 

actual 
con la consabida 

alteración del 
calendario. Fue 

Edmundo G. Acebal el 
encargado 

de mantener el fuego 
sagrado de la 

temporada de invierno, 
versando su 

disertación a través 
de siete párrafos 

—no palabras— 
sacados del acervo 
anecdótico de Juan 

Bel monte. 
Fue presentador 

de solemnidad 
don Alvaro Arias 

EN LA TRIBUNA DE « L O S DE 
J O S E Y J U A N » , E D M U N D O 
G. ACEBAL COMENTO LAS SIÉTE 

« P A L A B R A S » DE JUAN BELMONTE 
PRESENTADOR.—Don Alvaro Arias 
«Don Justo» hizo la ( 
presentación del conferenciante. 
Dos paisanos en la misma palestra. 

FUE PRESENTADO POR 
ALVARO ARIAS <DON JUSTO* 

3 

•7 

TRIBUNA.—Tras el aplazamiento o 
y Joan». 

suspensión de la conferencia del viernes pasado reanudaron su actividad «Los de José 

L i c e n c i a n t e , -Edmundo G. Acebal, en un momento de su disertación. 

C i i ^ 0 Neno en el salón de actos del 
^ tó. 14 Unión Mercantil. Público 
bra ¿̂ Ufndo 1)00 Jw&to pala-
3 tra^T ™cer lla introducción de quien 
Hnom *Las siete palabras de Juan 
manej.â * va ilaoer historia de una 
f4 de ¿H ^ y estar len la iplaía y fue-

' DON JVSTO i I 
Alvaro Arias, el prestigioso Don Justo 

que todos hemos leído, intenta justificar 
su presencia en tal tribuna por escasez 
de merecimientos—según su propia opi< 
nión—, pero le obliga la tradición de la 
Peña por su condición de orador en el 

anterior cursillo, y también «ese tesón 
asturiano del conferenciante de boy, gijo-
nés ól, que pudo al otro tesón del ove
tense presentador». • i 

Don Justo, atinado en su elocuencia, 
ponderado en sus palabras, I cantó ios 
méritos y la ciencia de Edmundo Gon
zález Acebal, preparando al amplio au
ditorio a un deleite y una dooumtenta-
ción excepcionales. 

CONFERENCIANTE I 

Y poco antes de las nueve lAdebat co
mienza «u disertación, tras Corresponder 
a los elogios ide su presentador y paisa
no. La inicia con la enumeración de «Las 
siete palabras», que lleva por título la 
conferencia, para ofrecer después el ati
nado comentario a cada una. 

Pero no fueron siete palabras los ca
pítulos de su estudio. Fue-ron siete párra
fos, más o menos largos, entresacados de 
las vivencias reales o del recuerdo de 
Juan Beknonte. 'Ello implicó alguna 
decepción en parte del auditorio que es
peraba la frase breve o la escueta pala
bra que equivale a aguda sentencia. 
Primera palabra: < 

«L¿ PERSONALIDAD ÍES LA VIRTUD 
SUPREMA DEL TORERO» 

«La personalidad no puede ser forza

da, desnivelada, ni mucho menos espe
culativa, afanada en satisfacer a una afi
ción histriónica». Y sigue el i conferen
ciante llamando la atención sobre la 
premisa de que él arte no ¡puede ser 
convertido en una vulgar mano dte obra 
ni debe servir para halagar a unos ins
tintos primarios. 

Juan Belmonte tenía personalidad pro
pia. Como hombre y como artista. Esta
ba, actuaba en su vida, en la calle, entre 
«lo irónico y lo humano» y cuando tenía 
algo que decir hablaba ipor \ «medias 
verónicas». 

Destaca el orador que Belmonte tuvo 
discípulos e .imitadores. Los primeros 
tuvieron posibilidades. Los segundos se 
convirtieron en caricaturas lamentables. 
Edmundo G. Acebal continúa sacando 
una edificante y amtena documentación 
sobre la personalidad del «Pasmo» antes 
de entrar de lleno en la segunda pala
bra. ! ! 

mEIERCICIO DE ORDEN ESPIRITUAL 
QUE HA DE SENTIRSE MUY HONDO 

Y PRACTICARLO COMO \UN RITO» 

Nos introducimos en ta Fiesta siguien
do a Juan. Y con normas «behnontinas» 
nos introducimos en la liturgia de las 
corridas de toros, en ta ique no está au-



SIGUEN 
LAS 

CONFERENCIAS 

S I E T E . — Montes 
captó gráficamente 

d «guión» 
ele la conferencia, 

que no 
fue leída. Siete 

monedas guiaron 
al conferenciante 

en su disertación. 

E I M L A C A S A D E 

A R A G O N 
PRESENTA: GREGORIO MARAÑON 
DISERTA: MANUEL GRACIA 

En el salón ele actos de la Casa de Aragón, totalmente abarrotado de público, se 
llevó a cabo ia ammedada conferencia del ckáo que organiza, coa gran acierto, la 
Casa de Aragón. _ 

La del jueves pasado corría a cargo de Manuel Qracáa, crítico taurino de TVE, 
sotore el tema «En el mundo de los toros... lo que vi, lo que viví y lo que estoy 
vienido». 

Una amplia parcela de la historia taurina, donde 3o oído y lo vivido del conferen
ciante, fue espléndidamente expuesto tanto en su forma como en su fondo. Tanto 

senté la técnica tridimensional 
rar, templar y mandar». ¡ 

«pa-

En el comentario dé la tercera pala
bra de Juan Beknonte, Aceoal diestaca 
la evidencia dtel torero, quien demuestra 
con su hacer en ios ruedos 'que el toro 
«e domina de cintura para arriba y no 
requiere una pneparación de piernas que 
haría del inefabde arte taurino una es
pecialidad deportiva más. Se extiende 
sobre la patética y la estática. La física 
que entra por los ojos y la metafísica, 
nacida de la inspiración, que se in^rodu' 
ce en lo más hondo del espíritu.'Abun
dando en la aseveración de que el toreo 
no es un deporte, el orador ! recuerda 
afirmaciones del torero, en las que se 
evidencia su deseo de dejarse matar por 
el toro antes de Correr ante él. Los con
ceptos del siglo 'XIX, de wailor, conod-
mdento y agilidad» los destierra Belmon-
te con este arte nuevo en el que no !se 
precisa la agilidad. Por ello no iba al 
campo, pues él no necesitaba 'entrena
miento para 1 correr. «Joselito llegó a 
comprender la filosofía belmontina». 

«TODOS LOS TERRENOS \DE LA 
PLAZA SON DEL TORO» \ 

Es otra de lais frases de Beknonte que 
sostiene la tesis del conferenciante de 
hoy. La inteligencia del torero ha de 
saber dominar y vencer al toro aun en 
el terreno propicio del animal. Allí don
de esté, ha de dominarie y aplicar toda 
la inspiración y todo arte. Por ello Bel-
monte practicó siempre ese toreo llama
do «del ruedo en la garganta». 

«P^rar, templar y mandar» es la quin

ta palabra que Acebal denomina «J^ . 
tudes teologales del torero», ^xponi^1"' 
la ortodoxa forma de realizar este co 
pendió taurino. ! ^ 

Interesante es el comentario de la so» 
ta palabra de Juan Behnonte: «Yo 
revolucioné el toreo. No hice más 
restaurar las verdades inmanentes ^ 
toreo» y ste extiende, busca e investí 
el arte, la ciencia y e| mérito de las ^ 
cuelas sevillana y rondeña, señalan/ 
al primero objetivo, por verídico, y Jj 
segundo objetivo, por romántico. ^ 
conjunto de ambos lo estima cooao J 
buen arte de torear. • 1 

SEPTIMA PALABRA: «LA SIESTA |£c 
UN APRENDIZAJE 'PARA LA MVERte, 

Recuerda Edmundo una frase del gĵ , 
Juan, cuando en cierta ocasión le p^. 
guntaron si Joselito había sido rntejor 
que él y contestó: «José me ganó pa^ 
siempre aquella tarde de Taflavera». í 

Ello evidencia un sentido trágico de la 
vida y su obsesión por la muerte. Canii. 
na con su dialéctica por los últimos 
años de Juan Belmente hasta su ültimo 
Instante que no glosamos, prefiriendo 
dedicar un piadoso recuerido al gran 
torero. i j 

Durante la conferencia y al final de 
ella, Edmundo G. Acebal fue largamente 
aplaudido. ! ' ' 

. " 1 • ! ! MACHO 

información gráfica: \MONTES 

PILARICA.—La excelsa Fatrona de la región presidió la primera conferencia del ciclo, 
junto al guión de la Casa regional.. 

AYER.—Un torero de ayer, el baturro Ni
canor villalta, sigue con atención la 
marcha de la conferencia. 

EMPRESARIO.—Don Lívinio Stuyck es
tuvo presente entre la amplia concu
rrencia que llenó el salón de actos de 
la Casa de Aragón. 

en el transcurso de la disertación como al final fue largamente aplaudido. 
Fue presentado por el Director del Instituto de Cultura Hispánica y Presidente 

de UNAT, don Gregorio Marañón Moya, quien hizo una brillante y ajustada presenta
ción del orador que «ataría plaza» en la serie de oorrferencáas taurinas de la Oasa 
de Aragón. I I I 

(Información gráfica: S. TRULLO) 

r 

ORADOR.—Manuel Gracia, critico de TVE, en un momento de la exposición 
y vivió en el mundo de los toros». 

file:///MONTES


DIBUJO 

E IDEA DE 

ANTONIO CASERO 

-r-Creo, sinceramente, que 
hoy por hoy no hay aficiona
dos, lo que se dice aficionados 
a la Fiesta de toros... 

—Eso decían ya hace más 
de cien años, amigo, pero las 
plazas se siguen cuajando. 

—Hay espectadores, sí; mu
chos espeotadores. Pero, des' 

,de luego, si no fuera por el 
turismo habría plazas que no 
se llenarían nunca. 

—¿Usted cree?... Mire, ami
go, concretamente le voy a 
hablar de la plaza de las Ven
tas de Madrid, que es la que 
yo veo todos los días de co
rrida... 

—¿Y no ve los autocares ae 
los extranjeros? 

—Claro que los veo. Y la 
tarde en que más he visto no 
han pasado de veinte o algo 
así. Si pensamos que caaa 
uno tiene cabida para treinta 
o cuarenta viajeros... eche las 
cuentas, que de eso yo no sé 
nada. 

—Salen entre setecientos u 
ochocientos. Pero ¿olvida us
ted los que vienen en coches 
particulares? 

—¿Vamos a poner otro tan* 
to? Total, un par de miles de 
espectadores; mejor dicho, 
unos cientos, porque no se les 
puede c o n t a r por millares. 
¡Pero la plaza tiene 24.000 de 
aforo y se llena muchos días, 
pero muchos, en la tempo
rada! 

—Distingo. Si tenemos en 
cuenta lo que crece Madrid... 

—•Distinga lo que quiera, 
pero yo opino que la gente va 
a los toros porque le gustan, 
Y que la clientela fija son en 
Madrid los madrileños y en 
los demás ¡sitios los "íncolas". 

—¿Quiere decir los coleóp
teros porque hacen cola? 

—Quiero decir los aficiona 
dos. No nos dejemos engañar. 
Los aficionados, que hoy son 
tan entendidos como los de 
siempre, que saben apreciar 
como siempre lo que les llega 
y lo que no, lo que es bueno 
Y lo que no lo es... ¡Y a ver 
si nos dejames ya de repetir 
siempre la mirma monserga! 

L A 

D E S I E M P R E 
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E S C A N D A L O S 
T A U R I N O S L a temporada m a n i l a l e % 

La última feria taurina cele
brada en Lima (Perú), parece 
ser ha (puesto de actualidad ha
blar y recordar algunos de los 
miiohos escándalos taurinos ha
bidos a lo largo de los años en 
la Fiesta de los .toros; escándalos 
que no sólo han tenido lugar en 
España, sino fuera de ella y aún 
en naoioñes o países podría de
cirse que ajenos a nuestra Fies
ta. 

El origen o motivo principal 
de esos escándalos ha ' sido 
vario, como varios han sido, esos 
escándalos en los cuáles nd po
cas veces han jugado los facto
res económicos o políticos, que 
utilizaron la Fiesta de los toros 
como altavoz de sus intereses y 
en pro de sus fines. 

LA TBMPORAiDA TAURINA MA
DRILEÑA DE 1922. FUE FRODI-

-GA EN ESOANDALOS 
TAURINOS 

Ocupándonos de los escánda
los taurinos diremos que, duran
te la temporada taurina en Ma
drid de 1922, fueron frecuentes. 
Uno de ellos tuvo lugar el 14 de 
mayo de dicho año, durante la 
quinta corrida de abono, actuan
do los espadas Ohkuelo, Marcial 
y Pablo Lálanda. como conse
cuencia de lo resentido de patas 
que salieron los toros y que dio 
lugar al director general «te Se
guridad, a sancionar a los ve
terinarios que reconocieron a 
aquellos toros, con la suspen
sión de su labor facultativa en 
la plaza durante toda la tempo
rada. 

EL MAYOR ESCANDALO DE 
LA TEMPORADA MADRILEÑA 

Sin duda alguna por las pro
porciones y por las muchas san
ciones que de él se derivaron, 
fue entre todos los ocurridos en 
esa temporada taurina madrile
ña de 1922, el que tuvo lugar el 
día 18 de junio, a un mes escaso 
del anterior. También tuvo la 
culpa el ganado lididdo y en par
te la presidencia 'de la corrida 
por su rígido criterio, lo que 
demuestra una vez más que 
siempre «se cocieron habas». 

El cartel de aquel día anun
ciaba reses de determinada ga
nadería, pero luego, al igual que 
otras muchas tardes sucede, sa
lieron al ruedo reses tíe diversas 
ganaderías o procedencia y con
trarias a lo que el reglamento 
dispone en lo referente a que 
los toros de las corridas deben 
estar limpios de defectos.-

En primer lugar se había 
lidiado un toro de la ganadería 
de don Félix Gómez, pero en 
segundo lugar de la corrida sa
lió al miedo un toro de la gana
dería de Darmaude, toro éste 
pequeño de tipo y flaco de car
nes que fue protestado por el 
público, lo cual obligó a la pre
sidencia a devolver el toro a los 
corrales; tras llevárselo los man
sos, salió ' el sustituto que en 
apariencia era todo lo contrario 
al anterior, pertenecía a la ga
nadería de Carreros y como era 
natural tanto los toreros como 
el publico acusaron bien pron
to la diferencia aunque esta fue 
de signo contrario en unos y 
otros. E l toro correspondió al 
matador de toros jerezano Juan 
Luis de 'la Rosa, buen torero; 
pero ya, por sus condiciones o 
por su falta de su salud, había 
tenido el año anterior algunos 

descalabros acentuados en esta 
temporada de 1922, el cual pre
textando que el toro estaba 
tuerto se negaba a matarlo, de
fecto que con ostensibles mues
tras daba a entender al público 
y a la presidencia. Al principio 
la reacoión del público estaba 
dividida, más al coníprobarse la 
forma incierta y peligrosa que 
el animal tenía y daba muestras 
en sus embestidas, el público 
reaccionó en favor deA 'espada, y 
protestó solicitando la sustitu

ción de aquel sustituto, cosa a 
la que la presidencia no estaba 
dispuesta. Con ello Jas protestas 
fueron siendo más fuertes y os
tensibles; el tiempo pasaba y 
hubo una serie de consultas y 
conferencias entre los toreros y 
la presidencia, combinaciones 
por parte de ésta y barullos en 
el callejón y en los graderíos, 
m á s l a presidencia ordenó 
siguiera la li<dia del toro al que 
se condenó a banderillas de fue
go y al cual tuvo que matar 

Juan Luis de la Rosa, quien lo 
hizo de cualquier manera y en 
medio de un gran escándalo 
que siguió no sólo tras la muer
te -del animal y en su arrastre, 
sino durante el trascurso de di
cha corrida. Los ánimos estaban 
excitados, los escándalos que se 
formaban eran frecuentes y qui
zá todos los toreros acusaban 
en su ánimo el ambiente en que 
se desarrollaba la corrida, a tal 
extremo que un banderillero, pu
so un par de banderillas al sex-

Ple 
to toro de la tarde en 
cuartos traseros, pero crti 
dolo desde... ¡el caJlejón¡ ^ 

Terminada la corrida 11 
las sanciones. El presidenf^ 
tó al espada Juan Luis tíe! ̂  
sa, con quinientas peset- ^ 
tidad que por aqudl e 
era importante—, por ^ 
al dirigirse al público 
a éste que el toro estaba W 
con do cuál dio lugar a * 
tas y escándalos, más otr¡r 
ta de igual cuantía, al no ¿ ' 

Aquí vemos al espada, en una foto típica con el mozo de espadas —foto de estudio, naturalmente— y en un pase por alto. E l toro es «apit 
tac» y al torero, ciertamenite, no le falta muleta. — (Fotos Archivo.) 

Vicente Pastor, el ex Chico de 
la Blusa, a lo primero, y el ex 
Sordao Romano, después, debido 
este último apodo, como dije, 2 
la guasa viva de Sevilla, porque 
el diestro de la calle de Embaja 
dores tenía las pantorrillas de un 
"armado", de los que iban en C O G I D A 

MAS GRAVE 
procesiones de Semáná Saatt 
fue un gsan matador de toros.' 
un hombre muy enterado de su 
oficio. Su toreo no tuvo gran e>. 
pectacularidad, pero dominó bas 
tante a los astados. Y se erigió 
siempre en un estupendo ^ 
tor de lidia. Cuando él estaba 0 
la arena, la plaza no se conveIl 
jamás en el consabido "berra 
ro». Era un torero serio y V1®* 
noroso. Se retiró, ya ^ ^ g i j ! 
cuando vino la tromba de JoS 
to y de Belmonte. Hombre 
ro decía, cuando ya se *iajn3n0 je 

VICENTE 
PASTOR 

'párroquiano . ¡̂J? 
Con otros conT 

cor-
tado la coleta, que el miedo nô  
dejaba ir a laplaza —estaDô  
activo— de " 
lo indecible, 
jos. 

—Claro, que ir a la plaza' 
presaba Vicente— es c0*1*? pm 
tidillo. ¿Que los toreros 
bien? Pues nunca falta en J0* w,e 
didos un «buen corazón" ̂  
grite a uno: {Fíjate, Pa ^ 
aprendas! ¿Que los torer0 Jĝ  
dan mal? Pues seguramente ^ 
no de esos partidarios, Que 



jmjHiesto a sus compañeros 
56 0 üireotor de Mdia y obligar-
f f a que trabajaran con arre-
lo a lo prescribía el regla-

Sento-cierto es, que tampoco 
Jnresklente lo tuvo en cuenta 
Cuando autorizó la lidia de di-
rho astado-; con cien pesetas 
Ae multa sancionó a cada uno 
ííe los picadores y banderilleros 
nue intervinieron en la lidia de 
los toros, cuarto, quinto y sexto 
de la corrida;*con quinientas 
pesetas al banderillero que le 

UN ORIGINAL PAR D i BANDERILLAS (DESDE UN 
CALLEJON) MULTADO CON 500 PESETAS.-LO DEL 
CORO DEL «REY QUE RABIO» A CARGO DE LOS 
SEÍiORES VETERINARIOS.-LA SANCION AL ESPADA 

JUAN LUIS DE LA ROSA 

Como el escándalo fue tan gor
do y causó tal impacto en la 
afición taurina de entonces, el 
presidente de la corrida dispuso 
que se reconociera la cabeza del 
toro de Carreros para que pu
diera apreciarse si, efectivamen
te, el toro tenía defecto en la 
vista, como aseguraba e indi
caba La Rosa. i 

Dicho reconocimiento se efec
tuó por dos profesores veterina
rios, con asistencia del delegado 
de la autoridad, el representan-

reconocimiento de la cabeza del 
toro y emitieran su dictamen. 
Y éste fue categórico: el toro 
era tuerto del ojo izquierdo y 
no podía ver con el ojo dere
cho. De ahí su comportamiento 
durante su lidia. i 

Tenía, pues, razón Juan Luis 
de la Rosa. Y en vista del nue
vo dictamen facultativo de es
tos cuatro veterinarios, el di
rector general de Seguridad im
puso a cada uno de los veteri
narios del , anterior reconoci-

clavó al sexto de da tarde un par 
en Jos cuartos traseros y con 
ciento veinticinco ipesetas, a los 
demás banderilleros de ese mis
mo toro. Total, que hubo lluvia 
de multas, pero no paró allí la 
cosa. 

CORO DE DOCTORES... SIN 
MUSICA Y NUEVAS SANCIO
NES A LOS VETERINARIOS 

Al igual que en la célebre obra 
«El rey que rabió», también 
aquí hubo coro de doctores. 

te de la Empresa, otro represen
tante de la Sociedad de Ganade
ros y dos espectadores. Los dos 
profesores veterinarios dictami
naron que el toro tenía cinco 
años y ninguna lesión en la vis
ta. Mas no conforme con el dic
tamen facultativo Juan Luis de 
la Rosa .apeló éste al director 
general de Seguridad, quien dis
puso que otros cuatro veterina
rios —tres de ellos catedráticos 
de la entonces Escuela Oficial 
de Veterinaria, mas el veterina
rio de la Dirección General de 
Seguridad— realizaran un nuevo 

miento, dispuesto por el presi
dente de la corrida, la multa 
de 500 pesetas, incapacitándo
les, además, para nuevos reco
nocimientos durante el resto del 
año. 

Total, que los profesores fue
ron suspendidos aquel jimio 
hasta pasado septiembre. ¡Qui
zá luego Jes aprobarían! Pero lo 
cierto es que hubo multas, sus
pensiones, vulneración del re
glamento por unos y otros y fes-
cándalos taurinos. 

j i Gonzalo CARDONA 
! «Don Gonzalo» 

El espada Joan Luis de la Rosa, que fue multado con 500 pesetas —¡en aquel tiempo!— por su actitud 
ante el público en la corrida celebrada di 18 de junto de 1922. 

í bían quedarse mudos, por lo que 
joroban, chilla: ¡ Baja y enseña a 
esos tumbones! Y de un modo u 
otro, uno, si es delicao, sufre. 
Pero na mí esto no es lo peor. 
Pa nulo peor es el pánico que me 
entra. Me parece que el toro es 
más listo que los hombres. Y 
cuando se viene abajo un picador 
o cuando clava un banderillero, 
sin que haya nadie a la salida, o 
cuando se mete en terreno apura
do un matador, me figuro que el 
toro los va a coger y estoy botan
do en la almohadilla. Llevo mu
cho tiempo sin ir a los toros. Fui 

tarde a ver una novillada. El 
Pnmer animal volteó a un bar. 
deriilero. Y me impresioné de tal 
¡¡J^era que me salía al pasiyo y 
016 ponía a pasear. En el sexto to-
k> me asomé para darle gusto a 
un amigo. Y apenas me había aso-
suh- Celita' que era el matador' oio por el aire como un cohete. 
^m que tomé la puerta v... has-
^ooy. Vamos, que en ese tienr 
desn Hldo a la plaza dos veces- A 
l a s í i a Regaterín y a tocarle 
mat?ai a Joselito el día que 
que i SÍ€te toros- Por cierto' 

se S0; Pero' ¿no decía que 
le -uedaba siempre en casa?" Y 
"Cont̂ 65*̂  ^n^011^ también: 
hay c ^ d k r ? - c o n ¿ i g o n? 

^aao. pero sÍ que j^y Clli. 

dao con tó el mundo ^ no volve
ré más. 

Sobre el miedo, no ya como es
pectador, sino como actor, lo tu
vo también Vicente. Oigámosle. 

—Tengo miedo todos los días. 
Y muy regular. ¿Soy yo de broa-
ce? El valor, ese valor furioso 
que le encoge el ombligo al pú
blico, nace de la ignorancia. Al 
principio, con la ceguedá del que 
ignora, hace uno mil burradas. 
Pero en cuanto pinta uno algo y 
yeva gente a las taquillas, ya co
noce su responsabilidá. Se entera 
de lo que es el miedo. No hay uno 
qye se vista de luces y tenga sen
tido común que no tiemble como 
un azogao. El único que no tiem
bla es el toro. Yo almaceno tan
to azogue como el que más. Aho
ra, que como el que está colocao, 
en ocasiones, ha de jugarse la vj-
da a cara o cruz, y yo estoy co
locao... 

Narraba Pastor que en Sevilla 
no había conseguido entusiasmar 
en su primera corrida de una íe-
ria. Pero vino su segunda actua
ción, precisamente, con miuras, y 
refería el matador madrileño: 

—Mi cara no podía ser más lar
ga. El primer toro era difícil y 
se me alargó más. Tan difícil era 
que de haber quedado yo bien 
anteriormente, lo hubiera rema
tado con habilidá por cariño al 

pellejo. Pero decidí no acordar
me de habilidades y lo toreé lo 
mejor que pude. Le entré derecho 
en el primer pinchazo. No me de
jó pasar. La segunda vez quise 
meterle medio estoque alargando 
el brazo y quedándome en la ca
ra. Pero ni siquiera humilló y vol
ví a pinchar. Empezó el público a 
enfadarse. Entré de nuevo y el bi
cho se "embebió" y me quitó ?a 
muleta. Al cuarto viaje, ya con la 
gente enfadá del tó, repitió el to
ro la gracia de quitarme la mule
ta con la misma seguridá que si 
hubiera tenido una mano en cada 
cuerno. Y excuso decir cómo me 
puse. 

¡ Los dichosos miuras de anta
ño, fotografiados "al magnesio" 
por Minuto y por Bombita, como 
expuse en ártículos anteriores! 
¡Aquellos miuras que miraban a 
la barriga de los diestros, sin ha
cer caso de la muleta! Pero que 
siga Vicente Pastor. 

—El manso, enterao ya por 
completo, era imposible que se 
descuidara. Le tenía que asesinar 
entre la rechifla del público, o 
exponerme a una cogida. Y por 
decencia, para que el público no 
se burlara de mi, me expuse a la 
cogida. Claro es que contando co
mo siempre con meter la estoca
da, porque el toro que me ha 
mandao a mí a la enfermería se 
ha quedado patitieso en el redon

del. Metí la estocada, pero el man
so, que estaba prevenío, en ve/. 
de cogerme por la pierna o por el 
muslo, como cogen los toros al 
que entra • a matar, puesto que 
humiyan, me cogió por el estó
mago. ¡ Bh, si me hiere enton
ces! Pero me echó sobre el tes
tuz, me despidió, haciéndome bai
lar de un cuerno a otro, me em
puntó en el aire por la corva y 
me quedé cabeza abajo clavao. 
Por fin, me dio tres vueltas y me 

( despidió. 
Eí amor propio de Vicente le 

llevó a jugarse la vida con un 
miura en Sevilla. Salió herido de 
la contienda. Tuvo en su larga 
existencia de lidiador emociones 
muy fuertes. Como la de ver 
muerto en Albacete a su famoso 
picador. Artillero. Vicente Pastor, 
con sus estocadas portentosas, 
obtuvo éxitos resonantes. Y cortó 
las primeras orejas Que se conce 
dieron en los ruedos. No le fal
taron cogidas a Vicente Pastor, 
algunas de cuidado. Pero la más 
grave de todas no se la infirió un 
toro, sino el "Crédito Lionés» 
que lo empitonó por la faja, de
jándole "la femoral a la, intem
perie". Se le llevó, según Vicente, 
sesenta mil 'duros —de los de an
tes— ahorrados por el torero des
pués de jugarse muchos años la 
vida en las plazas. 

José ALFONSO 
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de corro, allá por los años del 
primer cuarto de siglo, en 
plazuelas y jardines seviüa-
nos, así cantaban la letra in
genua y con un quiebro en la 
garganta de fino cristal: 

«Manuel García l 
el «Espartero», ¡ 
el que fue rey i 
de los toreros...» 

Junto a los Hércules o bajo los árbo
les de San Lorenzo !—allí donde, en su 
capilla, el Gran Poder era y es imán 
del mundo—; a la luz morada del atar-
decer o bajo el verde temblor de los 
faroles de gas. Y seguía la coplilla de 
corro: 1 

«Cuando su fama, 
era reconocida ' 
el gozaba en su vida 
haciendo caridad...» i 

Y conviene hacer notar que una de 
las virtudes hermosas • del malogrado to
rero de la Alfalfa fue su caridad; más 
bien escondida que ruidosa, tímida pero 
efectiva. Era un hombre de corazón y 
sentimientos delicados; un gladiador que 
tras la coraza de su valentía tenía el 
sentimiento de un niño. ¿No era bien 
cierto que a la borriquilla que le acom
pañó y que le sirvió de cabalgadura en 
sus tiempos de torerillo en la miseria 
la conservó luego, ya redimida por la 
gloria de su dueño, comiendo bien y sin 
trabajar, al lado de los espléndidos ca
ballos cartujanos? Así era Manuel. ¿Ami
gos? A millares. La caracola de su bon
dad siempre tenía dentro él eco de las 
necesidades ajenas. Todo un hombre en 
la plaza, todo un cristiano en la vida. 

Todavía, pese a la mutación implaca
ble de los tiempos, por la Alfalfa de Se
villa, entre los cantos de los pájaros, que 
tienen por allí semanalraente su lonja 
al sol, queda el recuerdo del torero, que 
allí vivía; y todavía en los alrededores 
de la Maestranza, en esa apacible sere
nidad del barrio viejo de la Carretería, 
quedó un dormido paso de «Manué», que 
siempre sonreía a los balcones y a las 
puertas de la calle Iris cuando se aso
maban las mocitas del Baratillo, gracia 
en la boca, amor en los ojos, flor en el 
pelo, para verle pasar con su traje de 
luces. , •; í ,( i 

Aún no había tenido que escribir el 
gran poeta hispalense —ganadero que 
soñó «sacar» toros con los ojos de es
meralda— Fernando Villalón el roman
ce del 800: ' < 

«Ocho caballos llevaba I 
el coche del "Espartero"...» 

¿Conserva la corta vida de Manuel 
García Cuesta, torero de Sevilla, todo su 
efluvio poético por su sacrificio solamen
te? ¿Por qué no sucede igual con otros 
que fueron arrancados trágicamente, de 
igual manera que Manuel García, de su 
viril profesión? Se íes olvida fácilmente. 

Pronto van a cumplirse nada menos 
ochenta y cuatro años del crime,!^ 
Perdigón, toro de miura, colorao, ojo ^ 
perdiz, y la figura sentimental de ^ 
nuel García Espartero —Maoliyo, ^ 
todos— no se difuminó con el pasat 
cruel y lacerante, de los años. No £ 
aficionado a los toros que si llega a la 
ciudad del Guadalquivir y visita la tum. 
ba de los Gallos, la de Belmente, deja 
de buscar entre aquel mar de cipreses 
presididos por el Cristo de Susillo, la 
tumba —^simbolismo dramático de la co. 
•lumna truncada, como su vida: rota- de 
Manuel. Y si no se hubieran agotado ya 
las dulzuras poéticas de las viejas gene-
raciones románticas; si permanecieset 
todavía —que ya se fueron en brazos de 
guitarras eléctricas— los corros de ayer, 
aquellos que cantaban las guerras de 
Mambrú al amor de las finas espadañas, 
seguramente que otra vez, como fino Han. 
to sobre el viento, se escucharía nueva 
mente: ' 

«Manuel García 
el «Espartero», 
el que fue rey 
de los toreros...» 

La muerte del Espartero fue como 1) 
tremenda cuchillada con que hería el Dtf 
tino el alma popular, la extrema sensi
bilidad andaluza. Con aquella tragedia 
de la que era víctima un ídolo, se sin» 
traspasada de dolor.. Basta volver ^ 
ojos a los profundos comentarios <fle ® 
guieron por aquellos días —fines de ^ 
yo de 1894— a la efemérides fatal. P* 
de que ni él mismo entierro de JoseÜ'0 
que nosotros vivos, casi niños, desde 
el cadáver llegó a la plaza de Arreas, • 
a su paso por la Alameda, con 
Hércules de luto, hasta su inhuma* 
en el cementerio de San Fernando; ^ 

tro íáW 
de que ni el sepelio de nuestra 
trianero, aquel Belmonte, misterio 

Miste11' 
hasta el borde mismo del gran ^ 
del Más Allá; quizá ningún adiós 
tivo, bajo el cielo de Sevilla a ^ 
alguno, llegase a componer 
tan cuantiosa, tan potente, de 2 ^ 
ra. «Llevaba Maoliyo el día fatal & 
je verde y oro —decían los rnacarraI1jj| 
verde, como el manto de la Esp6 ^ 
A « seguir los comentarios de eSCl̂ej0í 
y periodistas, aquel entierro del < ^ 
de los toreros», que así lo era 
García para los aficionados de ^ 

sor del 
de P"52 
el de P< 
lo, y 
Gallo, y 
ció San 
a Maoli: 
sigue r< 

El tn 
desde 
tuvo ca; 
las tstí 
nerse e 
tante, c 
hasta lí 
el andé 
da que 
peto y ! 
cuanto 
presenci 
Joide d< 
ria, viej 
sentido 
no extrí 
ees, con 
puede s 
muchas 
dejó su< 
dos. El 
su númf 
esto tai 
sremio 
dado tr; 
M hasta 
da del 
apoteosi 
senas -
dista-
"enaban 
calles d< 
ĉantoj 

blica, er 
^ arb 
chachos; 
Atados 
^ m, 

bilalq 

êste 

nunca podría tener, ni tuvo, ̂1 e ^ . 
Y conste que después aei ^ 

de Manuel García hubo en SeVt ̂  V 
sepelios de toreros muy popula 
verte, en 1903; Antonio Montes, e 

en 

dies 

S r 
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del «pasmo de Triana», en 1907; el 
P̂osada (Faustino), en el mismo año; 

dedePepete, tres años después; y Joseli-
61 y Manuel Varé Varelito, y Rafael 
Gallo y iBelmonte, e Ignacio y José Igna-
o Sánchez Mejías... Pero se diría que 
M̂aoUyo, casi al paso de un siglo, se le 

sigue recordando poéticamente. 

El traslado del cadáver del Espartero 
desde Madrid al cementerio sevillano 
tUvo carácter de duelo general. En todas 
las estaciones se veía obligado a dete
nerse el convoy, y desde la más impor. 
tante, como la de Alcázar, por ejemplo, 
hasta la más modesta siempre había en 
el andén una masa llorosa y emociona
da que ofrecía al paso del tren su res
peto y su dolor. La llegada a Sevilla, por 
cuanto refieren los textos de testigos 
presenciales, fue algo así como el alca
loide del pesar. Sevilla, ciudad milena
ria, vieja de años y de cultura, con un 
sentido de la medida influido por Roma, 
no extralimita fácilmente su sentir. A ve
ces, contra lo que informa su carácter, 
puede ser considerada fría, ausente de 
muchas cosas. Entonces, no. Entonces 
dejó suelto su llanto, sin pudores absur
dos. El Porvenir, periódico hispalense, en 
su número del 30 de mayo de 1894, decía 
wto tan sustancioso y expresivo: «El 
gremio de cocheros de Sevilla ha acor
ado transportar gratuitamente al públi-
C(> hasta el mismo cementerio.» La llega-
^ del cadáver a 'la estación fue una 
Weosis dolorosa: «Los millares de per
sonas —escribe, como testigo, un perio 

eran incontables. Los sevillanos dista-
"̂ aban por completo los arrecifes y las 

del trayecto; se subían en los guar
dones, en los puestos de la vía pú-
Ĉa. en ios mostradores, de las tiendas. 
s arboles aparécían cuajados de mu-

cliach. 
t̂ado; 

chas 

0s; los balcones y ventanas, aba-
s de vecinos y de forasteros; mu

gieres se cubrían el rostro con 
> Panudo. Y no es sólo al sexo dé-

Ûe hemos visto llorar.» Y el pe-
> añadía remachando la verdad 
IJĉ k duelo colectivo: «No son exage-
otros ni lirismos buscados por nos-
rena Ias ^chachas, de la Maca
os . Su mayor parte, y no pocos hom-
"̂ nto n llora^0 con verdadero senti-

^o.vtro era conducido por aquel ba-
parecer, cuando el cadáver 

•ara 
•puchos, la tragedia de la muerte 
^61 García Espartero era una 

nc¡a natural de los rudimenta

rios recursos toreros del diestro de Se-
villa; su valentía era una pirámide co
losal, y su sabiduría torera, muy limi
tada. La rivalidad con el Califa de Cór
doba, Guerra, no ofreció nunca ventajas 
para el gladiador de Sevilla. Aducen al
gunos que teniendo detrás de él un jaco 
muerto no debió desdeñar el peligro de 
la querencia, y máxime cuando delante 
de su espada había un toro de Miura, y 
que... Pero, en fin, la verdad, ¿quién 
sabe dónde está? Un cronista de aquellos 
tiempos desliza unas frases un tanto 
misteriosas, cuya esencia no es fácil des
entrañar. Y decía: «El caso del Espartero, 
al que las oficiosidades imprudentes de 
unas amistades mal entendidas, cuando 
no interesadas, condujeron al precipi
cio...» El comentarista, ¿a quién quería 
referirse? ¿Qué es lo que, sin decirlo 
apenas, quiso decir? Cierto que muchas 
veces los mejores amigos de los toreros 
no son los que le vuelcan de continuo 
el incienso, halagando su vanidad, y le 
regalan su adulación. 

Pero, no. El final Manuel García 
Espartero era el expficable fin de una 
vida de riesgo, y el Creador le tenía se
ñalada su hora a aquella fogosa, noble 
y alegre vida de veintinueve años, pues 
ni rozaba el filo de la treintena el héroe 
de la Alfalfa cuando murió. 

¿A quién expresar ya el agradecimien
to por el favor recibido? ¿En qué mano 
—segura para el estoque— poner el óscu
lo del huérfano que agradece el cuantio
so don de la caridad? ¿Sobre qué oídos 
verter las palabras de reconocimiento 
por el bien que fue otorgado, por la ayu
da anónima y eficiente, por el servicio 
de amor o de amistad? No quedaba ya 
otro recurso que sufrir con lágrimas' o 
en silencio ante el cruzar de aquel gla
diador ya frío, hecha piedra helada su 
sonrisa de juventud... Pañolones de pena, 
lazos de luto en los balcones, el cigarro 
de la angustia dejando su ceniza amar
ga sobre un borde de silencio. 

Y para que la historia y la leyenda 
de Espartero tuviese un encanto más, 
aquella escena dramática, tremenda, emo
cionante, que halló como escenario, al 
paso del convoy fúnebre, la estación de 
Lora del Río. Ya el tren de la muerte 
casi a una hora de Sevilla. E l Guadal
quivir espejeaba y lucía como un alfan
je bajo el cielo de primavera. El tren 
paró en la estación de Lora. Un entris
tecido y compacto grupo de admirado
res y curiosos se acerca al coche donde 

/ 
ya la gloria de los caireles no es más 
que despojo mortal. La gente se aprisio
na para acercarse, para ver, para rozar 
si puede el filo de aquel vagón conver
tido en capilla ardiente. Y entonces fue 
cuando un hombre desconocido, un in
dividuo misterioso, pálido, casi supli
cando sitio, pugna por acercarse al bor
de del coche: «¡Por Dios, déjeme usted 
pasar!» De pronto, este hombre, ser dra
mático que nadie conoce, se arrodilla so-
bre el suelo y abre los brazos en una 
emocionante, humana cruz. Por un mo
mento, el silencio se ha hecho aún más 
profundo, más total, más grande que la 
Muerte misma, Y el hombre aquel, con 

dón ante el cadáver del torero muerto 
en la plaza de Madrid? 

Un florón más que añadir a la bella, 
breve historia del ídolo torero de la Al
falfa; aquel por el que las niñas de rue
da y de corro habrían de cantar poco 
después en las plazas y jardines de Se
villa: 

«Manuel García { 
el «Espartero», 
el que Ifue rey 
de los toreros...» 

Madrid, 1967. 

un temblor de lágrimas en la voz, una 
y otra vez implora: • \ 

—¡Perdóname, Manuel! i 

Una cuchillada de emoción corta él 
aire dormida de la hora de mayo. Y la 
voz resuena firme, expiatoria, otra vez: 

—¡Manuel, perdón! 

Esta anécdota, amigos lectores, es to
talmente auténtica. No pertenece al ri
mero de tradiciones populares, sin base 
firme. Es historia y es verdad. La escri
bió someramente un diario hispalense 
de la época; la reprodujo el ilustre es
critor sevillano don Alejandro Guichot 
en su libro Pinacoteca sevillana, publica
do en 1922. 

¿Quién era aquel hombre? ¿Qué especie 
de arrepentimiento súbito, de liquidación 
moral, de justicia propia, le hacía pro
ceder de aquella forma, implorando per-
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Campo ganadero en día 'solea

do. Los mayorales recorren una y 
otra vez la dehesa a caballo. Las 
puntas ide ganado andan bn po
co a la deriva de un lado para 
otro. 'Unos pacen, otros descan
san y todos buscan |el tálido sol 
para contractar un poco la fíem-
peratura, (no muy fría, del mes 
de marzo, i 1 1 

El ganadero, empresarios y 
apoderados ch a r 1 a n animada
mente y eligen encierros para Ja 
temporada a punto de empezar. 
Tras .pasar tranquilamente er in
vierno, la finca se bncuentra un 
poco movida por la proximidad 
de las ferias primerizas, i ¡ 

Sólo uiLsector 'pequeño se en
cuentra en calma. Se trata 
un extremo de la -dehesa', Idonüe 
ha ubicado su laposento un ¡toro 
que ya sabe lo i que es saltar 
al jaibero de juna plaza. 'Se trata 
de un buen i ejemplar que fue 
perdonado por bravo en un ico-
rrida-concurso. I | 

Un nuevo compañero i se pre
sentó de estampida, y tras ¡saltar 
con ¡soltura la cerca, se ^refugió 

a su lado. iNo pertenecía la la 
misma ganadería, pero sabía jde 
la existencia del indultado. 

—Perdona que interrumpa tu 
tranquilidad, pero ¡necesito es
tar al lado de un iamigo. Soy fu
gitivo de la plaza donde kne li
diaban, y escapándome de ella 
he Recorrido toda esta distancia 
con tel solo (pensamiento de mo
rir, junto (a un compañero • que 
comprenda el porqué de mi ¡ap
titud, í ! 

ir 
—Tengo que curarte. Esas he

ridas de la pica y las banderillas 
que llevas prendidas |te produci
rán la m u e r t e si ¡no lo hago 
pronto. • ,' 

—No te molestes; sé que tonto-
tiré sin remedio. Estoy muy he
rido, ¡pero ¡antes permite que (te 
cuente lo que me ha sucedido. 

Sólo té pido un ípoco de agua y 
que me tescuches ton paciencia: 

"Salté1 en cuarto lugar al re
dondel en la corrida celebrada 
esta tarde a no mucha distancia 
de aquí. La j tarde ! iba mal. E l 
cartel lo componían tres figuri
tas de f'vidrio". Bien dirigidas, 
con mucha 'propaganda y sin 
.justificar i él lugar que ocupan 
en f l escalafón. Mis tres antece
sores no se 'prestaron mucho fal 
toreo que ellos saben practicar. 
En ! tales condiciones sonaron 
por cuarta vez los fclarines, y mi 
salida quedó i a n u n c i a d a. Al 
abrirse la puerta de mi chique
ro salí rápido, alegre V un tan
to desafiante. ¡Veremos !si i ese 
torerito de que tanto hablan sa
be ejecutar lo Ique de él cuen
tan! Un (peón me tendió su ca
pote, y en lugar de Correrme a 
una Imano me quebrantó cuanto 
pudo. Tras él apareció él '"maes
tro". Abrió la capa, y con tinas 
verónicas me saludó. Verónicas 
vulgares tirando á taialas. Lleva
ba el lance hecho y no me man
daba nada en absoluto; yo iba 
por un lado ly 'el c a p o t e por 
otro. Echando él paso atrás, di
bujó ¡media verónica de pésima 
ejecución, mientras él capote ide 
su ípeón de confianza me llama
ba la atención por el lado con
trario para que él pudiera salir 
desahogado y corresponder a los 
aplausos de la masa, no del afi
cionado auténtico. ! I 

Me 'llevó ial 'caballo un peón, 
volviendo ide nuevo a quebran
tarme cuanto pudo. Como Vieron 
que yo me crecía cada vez ¡más, 
hablaron fen voz baja al picador. 
No sé lo que le dirían, pero lo 
cierto del caso es 'que me echó 
el caballo ¡encima, me tapó la sa
lida, ;y 'haciéndome ¡la carioca, 
estuvo pegándome á placer du
rante todo el tiempo que quiso. 
Empujé (con bravura, pero los 
mozos ayudaban al caballo y ho 

había forma de derribar. ¡Ter
minó la p r i m e r a ¡vara y el 
"maestro" jintentó lucirse por 
chicuelinas. ¡No Jo 1 consiguió, 
porque yo salí recto hacia el éa-
bailo. Metí los ríñones, empujé 
con (todas mis fuerzas ly conse
guí desmontar. C u a t r o veces 
más me hicieron entrar y cuatro 
v a r a s más me pusieron de ¡la 
misma forma Ique la primera. 
Quedé extenuado, sin fuerza. No 
podía dar un paso, y al ver al 
matador solicitar el cambio de 
tercio montera i en mano ! entre 
los aplausos de la masa, un pen
samiento, que ahora |se convier
te en afirmación categórica, me 
sobrevino: "Así c o n s i g u e Jos 
triunfos. Dejándonos muertos en 
varas. Ya sólo jtiene que acercar
se a mí» tocarme los cuernos, 
hacer el teléfono, ponerse de Ro
dillas, y tras I un ' bajonazo ali
viándose, mis orejas y mi rabo 
van ;a sus manos. ¡Ahora me lo. 
explico todo!" iMe propuse fir
memente que esto no ocurriera 
conmigo. 
Dos palos solamente me clava

ron. E l resto fue intencionada
mente al suelo, porque al ¡"maes
tro" le estorbaban en la faena 
de muleta. Nuevo toque de cla
rín y brindis al público. La ma
sa corresponde con una cerrada 
ovación. Las dos rodillas en tie
rra y cite de largo. Intento ir 
con la intención de demostrarle 
que a mí no me bastan sus fae
nas preconcebidas. Imposible. 
No puedo dar un paso. Los pica
dores me han dejado imposibi
litado. Tras intentarlo todo a sa
biendas de que yo ya carecía de 
tuerzas, se me aproxima, me to
ca un cuerno; después, el ¡otro, 
y a continuación se arrodilla de 
espaldas a i mí. Ovación fuerte. 
Dos manoletinas y vueha a co 
germe los l cuernos. , Siguen las 
ovac iones . Comprendí que el 
triunfo estaba en su mano. A\ 
otro día la propaganda diría: "A 
un ;toro-toro que tomó seis va
ras le cortó las dos orejas y ei 
rabo." Mientras fue a cambiar 
el estoque de madera por el de 
verdad—para colmo también es
to—, me excité enormemente. 
Una voz me decía: "{Vas a mo
rir asesinado! Los del caballo te 
han matado, y él, el fmaestro", 
se llevará los laureles. ¡Revéla
te! ¡Haz algo! El toro bravo tie
ne que ser dominado y manda
do con arte, maestría y verdad, 
no con mentiras y trucos." No 
lo l)ensé ni un segundo. Sentí 
refrescarse mi sangre brava. A) 
fondo tenia la puerta de salida. 
Saqué fuerzas de flaqueza, rom
pí las tablas, conseguí hacer ce
der a la puerta y ante la sorpre
sa de todos abandoné la plaza 5-
me encaminé hasta aquí. E l ca
mino se me ha hecho largo, muy 
largo. Temía no llegar y no ¡po
der contarte la ^obre impresión 
que me ha causado lo sucedido 
en el ruedo. Es una pena que el 
torero haga esto y, lo que es 
peor, que el público lo acepte, Jo 
aplauda y lo premie. Si la Fies
ta está así, y más a principio de 
temporada, profetizo un mal fu
turo para ¡ella. La mentira no 
puede ir muy lejos, y si no se 

'fundamenta en la verdad, en la 
maestría y ¡en nosotros, siem
pre que nos críen con miras a 
lo que estamos destinados, la 
Fiesta de los Toros íserá pronto 
olvidada y relegada." ! 

—Tienes razón, contestó el to
ro indultado, mucha razón, pero 
no quiero que mueras con ese 
tinte de amargura y tristeza que 
te han hecho adquirir. Voy a 
contarte mi historia para que 
compruebes ique aún existen, y 

seguirán existiendo, toreros de 
los pies a la cabeza: 

"El propietario de mi hierro 
me presentó a una corrida-con
curso de ganaderías. Cuando to
dos los compañeros nos junta
mos en Jos corrales de la ¡plaza 
me consideré el más potente de 
todos. rf C o n m i g o no podrán 
—pensé—. El -torero a quien le 
caiga en suerte tendrá que dar
se por vencido." Con ese gran 
complejo de superioridad salí jal 
ruedo. E l propio matador me ci
tó y acudí rápido con una sonri
sa ¡en los labios. Al Segundo lan
ce me había parado y ya me te
nía fijado en su capote. Cinco 
verónicas y media tíe antología, 
verdadera obra de arte, fueron 
el preludio de lo que iba a su
ceder. No i podía i explicármelo 
"¡Si yo entraba cuarteando, co
miéndole terreno!, ¿cómo no 
conseguí hacerle retroceder y 
deshacerle el lance?" ¡Imposible! 
Me llevaba empapado en su ca» 
pote, me mandaba y yo no te 
nía más remedio que obedecer. 
Seis veces entré al caballo y cin
co de ellas desmonté. El propio 
espada me ponía en suerte con 
perfección inmejorable. Me sa
caba del caballo sin que yo me 
percatara. Su capote l era i imán 
para mí. Sin saber cómo, obede
cí de nuevo en cinco gaoneras 
lentas y cadenciosas. El mismo 
me banderilleó de acuerdo con 
lo que yo requería. Era imposi
ble que averiguara en cada |mo-
i%nto lo que yo mismo ignora
ba. Sabía los movimientos que 
tenía que hacer, y los que yo ha
ría. En una palabra, jugó mis 
cualidades, resabios y queren
cias, j 

Mientras brindaba 'desde los 
medios al público me propuse 
no darme por vencido. Aún me 
quedaba sangre brava en las ve

nas para no dejarme H 
tan fácil. "Si de salida 
sorprendido y después te h ^ 
Cido en quites y banderili ̂  ^ ' 
creas que me voy a e n t r 1,11 
blandamente en tu muleta*8ar 
sé. ¡Mis primeras entrada ^ 
hice, a propósito, descomí1*' 
to, bronco, revolviéndome 
do, echando la cara 
trotando, ¡imposible! Sus ¿ ^ nes, trincherazos, paspe '» ^ , „ ' _ rs Por k. 
me ahormaban, me corregía 
defectos y todo esto lo ^ 1 
uniendo la eficacia a la n̂ 0'3 
y al arte. ¿Se puede pedir ^ 
Un último intento hice de n 
meterme, pero ¡ya era deml̂  
do tarde. El temple presidía , 
quietud imperaba y el ¡veA 
mandar era conjugado en tod 
sus tiempos, voces y modos LÜ 
derechazos impecables, los iiíí, 
rales insuperables, los ac 
precisos. La pierna contraria d 
adelantaba siempre al citar «J 
acercaba la muleta lentaméiT 
y cuando yo me arrancab 
mientras me marcaba el canüi 
que él quería, con Ja mayor ̂  
turalidad del mundo cargaba la 
suerte y me colocaba en el ti 
gar preciso para ligar el nuevo 
pase. Ligazón, quietud, temple 
mando y arte, fueron las \mí 
tan tes durante toda la faena. Yo 
estaba agotado, no podía más 
pero mis pensamientos cambi} 
ron. Me propuse ayudarle hasta 
el final. Saqué fuerzas de donde i 
no había y seguí entrando ¡alegn 
y pastueño. Era un crimen ata 
tenerse y no colaborar a reden 
dear él monumento al toreo ba 
sado y cimentado en la verdad 

El público solicitó mi perdón 
Füe otorgado, y el torero—ahora 
sí se puede decir "maestro'-íi-
mulo con una banderilla la suer 
te suprema, cosa que hizo im 
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bién coa una perfección suma, 
cuadrándose entre los pitones, 
cerca y por derecho me embar
có en su muleta, 'jugó maravillo
samente la mano izquierda y el 
cruce se realizó limpio y perfec
to, mientras I barría mis lomos 

con un magistral pase de pecho 
que sirvió de colofón a tan ma
gistral obra." l! i j 

"Eso es extraordinario—repu
so el fugitivo—; pero, sin que 
me taches de pesimista, vuelvo 
a insistir en que no es lo ñor 

mal en nuestros días. La norma
lidad es lo que por desgracia ha 
ocurrido conmigo. ¡Encima ! de 
que no nos dejan tan siquiera 
llegar a ser toros y nos lidian 
como tales ¡cuando aún somos 
novillos..." I ' , •• i 

"Aquella terciadita que hemos 
visto antes la dejamos apartada 
ahora mismo para que empiece 
la temporada mi torero." Fueron 
las últimas palabras que pudo 
oir el pobre animal herido de 
muerte. 'Antes de terminar de 

escucharlas dejó de existir. Eran 
de un apoderado e iban dirigi
das al ganadero. 

{ José ^f. ( ¿ C O S T A MAR-
| PT/ATEZ • 

JSEl AlFILER DE BRILLANTES DE ANTONIO FUENTES 

r 

El alfiler de brillantes de Antonio Fuentes 
-~en forma de •herradura— venía ja lícr algo asi 
como |e¿ complemento \de su personalidad. Ya 
he contado en otra anécdota, en estas mismas pó-
&nas, Icoitio dicha [joya íe fue Regalada a Fuen
tes por Frascuelo, el cual, « isu. vez, la obtuvo a 
umbio de un brindis dedicado a una bella dama 
de la nobleza madrileña en el transcurso de una 
corrida celebrada en la capital We la nación, 1 

Impresionado por la dadivosa generosidad de 
trascuelo —que sabía el interés que Fuentes te-
nía par el alfiler—, Antonio correspondió rega
lándole a Frascuelo, como recuerdo, su réloj de 
oro. Fue, pues, un ¡trueque, un \cambio de rega
tos, como prueba de simpatía y de cordialidad 

jre o l ? l f E n cualquier fotografía de paisano, 
*o señorito andaluz, lo primero que se podía 

Oíervar siempre era el alfiler de brillantes que 
•jptaj* «entes prendido en la corbata, que usa-
J?'~r'ec*a d gra ntorero— 'únicamente por lie-

AntL ^ar|í*e20 y los sentimientos caritativos de 
0ftu> Fuentes para con las gentes necesitadas 

ceitfL'>r0t,er**a'es* lgnorQndo ¡seguramente el pre-
¡ ¡ ¿ . j f ^ g é l i c o . Fuentes ejercitaba la candad 
Cyra~?'C10* en oscuridad del anonimato, pro-

_ 0 la mejor maniera posible que ignorase 
JwJ!f*tna ilZ'wl*erc'a ^ generosidades en que era H oaiga la mano derecha. 
nocía* Por,r*^ere'lCía* de los mismos toreros, co-
fados m.0$. tfotaUes que proclamaban los arrai-

A /níe,lí.in"enías caritativos de Antonio, 
(¡ncia l̂ Vlu<ias% indigentes, a IOSÍ huérfanos, a los 
tría anlt ,íeoeOT'íâ 0«» no sólo de su pequeña pa-
^egara^UZa'' ^n0 ^ CU4̂ <lû er P«rí€, como 
dadeg f sus oídos que alguien pasaba necesi-
Suezn' acorría inmediatamente y con lar-

ocasiones tuve yo de saludar personal

mente a Fuentes. Una vez en Córdoba, otra en 
Barcelona y otra en Bayona, y siempre ya ves* 
tido con traje de calle y luciendo su rutilante he
rradura de brillantes en la corbata. 

Por las Ferias de septiembre, en Murcia, y en 
el "hall" del hotel Patrón, en plena calle de la 
Trapérm, -frente al Casino, departían en cierta 
ocasión, reunidos, Rafael González "Machaqui-
to*\ Ricardo Torres *,Bombita" y unos cuanto» 
amigos y periodistas de la localidad. Ambos es
padas eran allí popularísimos y contaban con 
gran número de entusiastas admiradores. 

Seria esto que refiero por los años de 1909, y 
yo, en pleno bachillerato, sentía ya la comezón 
del periodismo militante, alentada benévolamen
te por el gran poeta de la tierra Pedro Jara Ca
rrillo, por lo que, a pesar de mi excesiva juven
tud, era admitido en cónclaves y mentideros tau-
rinosr o en falansterios y capillitas de otro género 
cualquiera. 

Asistía, pues, a la reunión de Rafael y Ricar
do y pude enterarme de lo que allí se hablaba. 
Bombita estaba enamorado, platónicamente, de 
una preciosa murciana de la aristocracia a la 
que, parece, había sido presentado en una fiesta 
de sociedad en él Casino. 

Bombita hablaba entusiasmado. No había co
nocido, a lo largo de su no muy dilatada vida, 
mujer más salada y llena de hechiceras seduccio
nes que aquella Trini Peñacerrada, hija de los 
marqueses del mismo nombre. 

Algunos de los contertulios, y entre ellos Ma-
chaquito, alababan la rotunda belleza de Ampa
ro, hermana de Trini, sin menospreciar, natural
mente, los indiscutibles encantos de esta última. 
Las dos, cada una en su estilo, eran el arquetipo 
de la mujer levantina, de la hembra meridional, 
de la fémiña irresistiblemente seductora. 

De pronto, en un paréntesis de aquellos co

mentarios, en que se mezclaban memorables fae
nas taurinas con alabanzas a las mujeres hermo
sas, alguien evocó el nombre de Antonio Fuentes 
para recordar y ensalzar mía de sus últimos ras
gos de generosidad, que bien merecía ser pro
clamado a los cuatro vientos del conocimiento 
público y de la vocinglera fama, 

Antonio Fuentes se había desprendido de su 
valioso alfiler de brillantes p€tra remediar la ex
trema necesidad de una familia agobiada de po
breza vergonzante, allí mismo, en la capital le
vantina. Se trataba de una viuda con una hija 
enferma de anemia infecciosa, y Fuentes, conmo
vido hasta el tuétano, pareciéndole escasa cual" 
quier cantidad de dinero, del que en el momento 
de la donación tal vez carecía, no encontró so
lución más viable, ni más buena, ni más cris
tiana que desprenderse de su querido alfiler y en
tregarlo al que venia a hablarle en nombre de 
la viuda. 

Picado de una curiosidad y de un interés muy 
propios de mi juventud excitada y de mi inci
piente actividad reporteril procuré tenazmeníe_y 
a la larga descubrir el paradero de aquella fami
lia favorecida tan pródigamente, por el citado to
rero. 

Una elemental discreción me impide —además 
de la nunca vulnerada ética profesional— dar de
talles sobre aquella familia, aunque tal vez, da
dos tantísimos años pasados, no quede ningún su
perviviente. 

Lo que puedo decir es que el alfiler de bri
llantes de Antonio Fuentes lo tuve en mis ma
nos —ya que aquella buena señora hacia sacri
ficios heroicos por conservarlo como "algo llo
vido del cielo" (decía ella)-- y que mi emoción 
fue sincera, honda, muy parecida a la de aquella 
mujer que lloraba... 

Juan DEL SARTO 
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FRASES PARA LA ANTOLOGIA DE 
Siempre hemos dicho que «no hay nada nuevo bajo el sol». Y cofn0 t 

tamos decididos a probar nuestras aseveraciones echamos mano de iJn 
bro tan cercano a nosotros como el Cossío y entresacamos varios párraf 
sobre la vida de un torero que parecen escritas por escritores de hoy pa 
un torero de actualidad. Veamos con cuidado: 

POR entonces también se hizo notar en un ten
tadero de Félix Urcola, hasta el extremo de 
merecer los elogios del ganadero, que tan sólo 
censuró su tendencia al "codilleo", notable y 

acertada observación de una tendencia que había 
de tener en el toreo de " X " , y por retruque en todo 
el toreo, incalculable trascendencia. 

* * * 
Mermadísimas sus facultades físicas, nunca so

bradas, por una vida despreocupada y la menos ap
ta para el ejercicio del toreo, vio salir los mansos, 
creo que en sus dos novillos, y fue tal el desastre 
que pareció debía alejar de su imaginación la idea 
de ser torero. 

* * * 
No anotaré, y es advertencia que hago para lo su

cesivo, las cogidas que en estos primeros años de 
su profesión padece. Son incontables y, por fortu 
na, salvo excepciones, de escasas consecuencias. 
No es exageración decir que cada tarde que torea
ba le tropezaban los toros más de una vez y su 
figura en la plaza sufría varias veces durante la co
rrida la metamorfosis de genio gallardo del toreo 
a pelele postulante de la conmiseración. En Ma
drid le cogían los toros como siempre le cogían; 
pero insisto en que no he de anotarlo, pues sería 
tanto como anotar las verónicas o pases que daba 
a los toros. 

* * * 
No es de extrañar que una parte de la afición, la 

que tenía como meta ideal del toreo la lidia re
gular y razonada, se apasionara en contra del dies
tro y juzgara inverificable el sistema de torear de 
" X " que ciertamente él acreditó. 

* * * 
Le rodeaban de una aureola extrataurina que 

plasmó en el entusiasmo de algunos hombres de 
letras y artes, que le convirtieron en su ídolo, y 
trazaron como aureola toda una teoría patético e ^ 
té tica que nada tenía que ver con el arte del toreo, 
auténtica profesión del diestro, pero que contribuía 
a difundir la popularidad de " X " en ambientes ale
jados de los cosos taurinos. 

* * * 
La corrida fue un perfecto desastre que apenas 

salvaron unas verónicas que " X " dio al último toro. 
Por ser pequeño el ganado salieron al ruedo hasta 
once bichos y transcurrió la tarde en perpetua bron
ca, que los apasionamientos a que ya he hecho re
ferencia fomentaban. 

* * * . 
A distancia de tiempo se ve claramente lo que 

aquella faena tuvo de sustantivamente valiosa y lo 
que la novedad y la sorpresa ante un nuevo estilo 
de torear influyeron en el público para juzgarla. 
Fue una faena de pases sueltos en todos los terre
nos de la plaza, sin plan ni dominio, pero llena de 
valor y gallardía, literalmente a puñetazos con el 
toro, "suave y de poco poder por cierto", llevándo
le en algunos pases a la muleta agarrándole a la 
mazorca del cuerno, exhibiendo toda suerte de pa
ses a distancia inverosímilmente próxima al toro. 
"Le mató pésimamente", pero el público no dio im
portancia a esta deficiencia, y entusiasmado ante 
aquel nuevo estilo proclamó aquella faena como 
cumbre del arte. 

* * * 
Debe añadirse que esa apariencia de simple mor

tal y ese forzado patetismo, realzado entonces por 
" X " "hasta el melodramatismo del peor gusto", le 
captaban facilidades para el triunfo, aplaudiéndo
sele en un arranque generoso de simpatía, pariente 
d? la conmiseración, hasta lo más trivial, en tanto 
que la portentosa facilidad de "Y" encontraba la 
hostilidad que por genial inclinación de las multi
tudes encuentra todo lo que halla recompensa sin 
aparentar esfuerzo. 

* * * 
Por fortuna, el bicho embestía con el tempera

mento templado y moderada codicia que habían 
hecho posibles sus grandes faenas. Y la realizada 
por él fue admirable. 

No hace falta decir a nuestros lectores —porque lo saben muy k'en 
que esto lo escribió don José María de Cossío de Juan Belmente y3 
más de veinticinco años. Y ahí está su figura. fDesdichados de aquella 
no son discutidos, que no son objeto de pasiones, que no sufren perSfc 
ciones en nombre de la «justicia», que no son incomprendidos! 

Pero jqué paralelo más exacto, casi literal, se podía escribir sobre 1 
figura torera de la actualidad! La que —por cierto™- va a ser padrino ^ 
ternativa del nieto de Juan Belmonte. .. 

F o t o c o í o r MONTES 


